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AÑO I.
SECCION OFICIAL.

MADRID.—Mártes 26 de Julio de 1870. NUM. 139.

La Gacela del domingo publica an decreto del mi 
nisterio de Hacienda aprobando las ordenanzas g e ­
nerales de aduanas que inserta á continuación el día 
rio oficial, y  que en breve aparecerán en nuestras co 
lumnas.

—La de ayer no publica disposición alguna de in - 
terés general.

MINISTERIO DE MARINA.

Continúa la Ordenanza para el régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

Art. 82. Destinará de la manera que estime mas 
conveniente á los trabajos á los penados que existan 
en el arsenal de su mando.

Art. 83. A las órdenes del comandante general 
del arsenal, y  para las atenciones del servicio militar 
del mismo habrá el número de oficíales de la escala 
activa que conceptúe necesarios el almirantazgo.

Art. 84. Dirigirá al capitán ó comandante gene­
ral del departamento, con sus observaciones, los re­
glamentos de pertrechos de los buques que redacte 
el jefe de Armamentos.

Art. 85.' Remitirá al capitán ó comandante gene­
ral del departamento, con su informe, las nota.s y  
comparaciones que le dirija el jefe de armamentos del 
exámeu que haya hecho de las cuentas de consumo 
de buques.

Art. 86 Cuando por el capitán ó comandante g e ­
neral del departamento se le comunique la órden pa­
ra el armamento de un buque, dará las suyas al efec 
to al jefe de armamentos al comandante de ingenie­
ros y  al de artillería para que con presencia del re­
glamento del buque se forme el presupuesto del im­
porte de su armamento.

Art. 87. Si la habilitación ó armamento se decla­
rase de urgencia por el Almirantazgo, dará las órde­
nes para que desde luego se proceda á verificarlos, 
comunicándolos al jefe de armamentos y  al comisa­
rio de obras para que se verifique con sujeción á las 
prescripciones de reglamento.

Él Almirantazgo, al declarar la urgencia, indicará 
el límite del gasto ó proveerá lo conveniente para que 
no sea superior á lo que se hallo en presupuestos.

Art. 88. Soguu las órdenes del capitán ó coman - 
dante general del departamento y acuerdo de la jun­
ta sobre el número é importe de jornales que pueden 
admitirse, comunicará las órdenes á los jeies de ar­
mamentos, ingenieres y artillería para la admisión 
de operarios, en cuanto se relaciona al número y  cla­
se de jornales, cuidando deque aquellas se verifiquen 
con sujeción a los preceptos reglamentarios.

Art. 89. La autorización do qué trata el artículo 
anterior deberá trasladarla al comisario de obras para 
que la acompañe á la liquidación mensual ó quince­
nal de los jornales devengados por la maestranza.

Art 90. Autorizará la ejecución de las obras de
construcción, carena, reparación ó elaboración que
se hubiere aprobado por la superioridad.

Art. 91. El comandante general del arsenal dis­
pondrá ó autorizará por sí los trabajos de entreteni­
miento y  leparacion de los efectos siguientes:

1. “ De los acopiados en almacén.
2. * De las máquinas y  aparatos que estén en ser­

vicio en las fabricas y  talleres, y
3. * Del moviliariü de las casas, oficinas y  otros es­

tablecimientos .
Para su disposición será, sin embargo, indispensa­

ble que los gastos que hayan de causar estos trabajos 
estén detallados en el presupuesto general, ó en otro 
caso en presupuestos aprobados por el almirantazgo 
que señale el límite del gasto, del cual no podrá pa­
sarse sin contraer responsabilidad.

Art. 92. Inspeccionará las obras de todas clases 
que se verifiquen en el arsenal, no permitiendo que 
en ellas se pueda hacer modificación alguna sin la 
autorización superior.

Art. 93. Propondrá al capitán ó comandante ge­
neral del departamento de la construcción ó repara-
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cion de edificios, carenas 'de buques y  construcción 
de máquinas y  artefactos que considere necesarios 
para el mejor servicio, haciéndole presente las que le 
parezcan inútiles verific-ar para que se resuelva lo mas 
acertado.

Art. 94. Si en los astilleros, diques, talleres, par­
ques ó almacenes se ejecutase alguna obra que no 
esté arreglada á las órdenes ó proyectos aprobados 
por la superioridad, providenciará la suspensión de 
los trabajos de ella, y  dará cuenta al capitán ó co­
mandante general del departamento para la oportu - 
na resolución.

Art. 95. Luego de terminada una obra de cons 
truccion, carena ó reparación de buques ó edificios, 
dispondrá que los jefes de los ramos respectivos leen- 
treguen un estado que demostrará el costo de esta 
según resulte del valor de los jornales y  materiales 
invertidos, el cual con sus observaciones remitirá al 
capitán general del departamento para que llegue á 
conocimiento del almirantazgo.

Art. 96. Cuando lo crea necesario, pedirá á los je 
fes de los ramos respectivos los planos ó proyectos de 
las obras en ejecución, así como las noticias y  deta 
lies del estado en que aquellas se encuentran.

Art. 97. Resolverá y  manifestará por escrito á los 
jefes de los ramos las preferencias de los trabajos ú 
obras que se hallen dispuestas ó estén ejecutándose.

Art. 98. Cuando por los ramos de armamentos y  
artillería se le esponga la necesi lad de obras en los 
edificios que ocupan los talleres ú otras dependencias 
de sus ramos, ó eq los almacenes de pólvora, díspour 
drá que se forme el oportuno presupuesto de la obra 
por el de ingeniero.s, y  lo pasará al capitán ó coman­
dante general del departamento para que, examina­
do por la junta, se remita al almirantazgo con su 
dictámen

Art 99. Remitirá al capitán ó comandante gene­
ral del departamento los inventarios valorados de las 
herramientas y  máquinas que deben tener los talle­
res y  fábricas para su servicio, y  que deberán enviar 
le los jefes de los ramos de armamentos, ingenieros y 
artillería.

Art. 100. Se asegurará por medio del ayudante 
mayor de que las extracciones de los efectos por las 
puertas del arsenal se verifiquen con las formalida­
des establecidas en el reglamento de Contabilidad.

Art. 101. Determinará las rondas que hayan do 
hacerse de noche, además de la que hará el ayudan­
te mayor, luego que el santo esté distribuido en el 
arsenal,

Art. 102. Señalará los botes ó lanchas que deban 
tripularse con la marinería destinada á este objeto, y  
asimismo las rondas que con aquellos debe hacerse 
para la custodia de los buques y  del arsenal.

Art. 103. r-ará la órdeu al ayudante mayor para 
que nombre los contramaestres que hayan de amar­
rar los buques que se boten al agua, los cuales se 
p o n d r á n  á  la s  ó r d e n e s  d e l  c o m a n d a n t e  d e  in ge ­
nieros.

Art. 104. Cuando le haga presente el comandante 
de ingenieros la necesidad de remover cualquier bu­
que ú otras faenas necesarias para los trabajos, el 
coinandant general del arsenal dictará sus órdenes 
al ayudante mayor para que dirija la operación.

Art. 105. Dará las órdenes al ayudante mayor 
para el movimiento de los buques en el arsenal, para 
sus seguras amarras, para arbolarlos y  desarbolarlos, 
entradas y  salidas de diques y  todas las faenas mari­
neras de importancia.

Art. 106. Será responsable de si se atiende cual 
corresponde á la conservación y  cuidado de los bu­
ques que en el arsenal estén en armamento, en des­
armo ó desarmados.

Art. 107. Señalará diariamente la marineria del 
depósito flotante que haya de asistir á las faenas pu 
ramente marineras del arsenal.

Art. 108. Para el caso de ocurrir alguu incendio 
en el arsenal, r dactará, oyendo á los jefes de los ra­
mos y  al ayudante mayor, un reglamento en que 
tendrán detalladas sus obligaciones todos los funcio­
narios del arsenal con objeto de que cada uno conoz­

ca el punto á que ¡ebe concurrir para su servicio.
Art. 109. Hará que el reglaurinto para casos de 

incendios se circule y  haga entender á todos los fun­
cionarios del arsenal á fia de que no puedan alegar 
ignorancia y  exigir la responsabilidad á los que fal­
ten á sus preveuc.iones.

Art. lio. Dispondrá que por el jefe que correspon­
da y  esté designado en el reglamento se cuide deque 
las bombas y  demás útiles contra incendios se hallen 
en buen estado para usarlos con utilidad en casos ne­
cesarios.

Art. 111. Presidirá la comisión encargada de ins 
peccioniir los buques al cerrar su armamento y  que 
previene el reglamento de contabilidad.

Art. 112. A principio de cada mes aprobará y  fir­
mará las Instrucciones que estimeu convenientes y  
deban observarse en las guardias cel arsenal, las cua­
les se deben colocar en una tablills eu los puestos de 
las mismas.

Igualmente se aprobará las que para el método de 
los trabajos eu los talleres le propongan los jefes de 
los respectivos ramos.

Art. 113. Los comandantes délos buques armados 
que se hallen dentro de las dársenas ó caños estarán 
subordinados al comandante genera! del arsenal, y  
cumplirán cua tas órdenes les dicte que no se opon­
gan á las que el capitán ó comandante general del 
departamento les comunique directamente ó por me­
dio del mayor general del mismo.

Art 114. Los jefes de los distintos ramos que tie­
nen destino en el arsenal, así como los comandantes 
de los buques que estén armando, en desarmo ó des­
armados, se dirigirán al capitán ó comandante ge  
ueral del departamento por conducto del comandan­
te general del arsenal, que es el mismo por donde re­
cibirán las órdenes de aquella autoridad que perte­
nezca al servicio de su cargo ó relación con el arr 
señal.

Art. 115. Fijará labora en que los jefes de los ra­
mos de armameñtos, ingenieros, artillería, adminis­
tración y comandantes de los buques deben concur­
rir ú su despacho para darle cuenta verbal de las 
ocurrencias del servicio que cada uno tiene á su cui­
dado, y recibir las ó.^deues que teugau que comuni­
carles.

Art. 116. En los casos de ausencia ó enfermedad 
del comandante general del arsenal, y  en tanto no 
provea el capitán general dcl departamento ó el al­
mirantazgo, lo sustituirá el jefe de armamentos.

TITULO V.
DEL JEFE DE ARMAMENTOS.

Art. 117. El jefe do más categoríi de los de la es­
cala activa de la armada qne tengan destino en el ar­
senal está inmediatamente encargado d> la dirección 
de los armamentos y  talleres del mismo ramo.

Art. 118. Se hallará subordinado al comandante 
general del arsenal, cuyas órdenes cumplirá pun­
tualmente.

Art. 119. Tendrá á sus órdenes para auxiliarlos en 
los trabajos y  atender álos de los talleres el número 
de oficiales de la escala activa de la armada que de­
signe el almirantazgo.

Igualmente le estarán subordinados los maestros, 
contramaestres, capataces y operarios del ramo

Art. 120. Eu conformidad á las órdenes ó iustruc - 
cienes que le dirija el comandante general del arse­
nal, será responsable del arreglo y  conservación de 
los materiales y  pertrechos depositados en el almacén 
general, con e.scepciou de las maderas, materiales de ■ 
obras civiles y  pólvoras, municiones, artificios y  ar­
mas que correspondan a los ramos de ingenieros y  
artillería.

Art. 121. Como encargado de vigilar el órden de 
los efectos en los almacenes y  conservación de los 
mismos, facilitará el número de peones necesarios 
para la remoción de los efectos y  para la limpieza ó 
policía de los respectivos locales, poniéndolos bajo la 
inspección de los gñarda almacenes.

Art. 122. Según las instrucciones que reciba del 
comandante generil, dispondrá que la colocación de 
materiales y  efectos eu el almacén general, no tan

LA SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

{Conlinuacion.)
C A P IT U L O  I I .

Omito aquí todo lo referente al sitio de Chalas, 
porque no sé las proporciones que el editor querrá 
dar á la obra. Por lo demás, el capítulo es de los que 
mas pronto se hacen, pues si el cuadro es grande, 
asunto no falta, y  cualquier novelista tiene ocasión 
de sobra para describir combates singulares, accio­
nes beróicas, escalamientos, emboscadas, proezas á 
pié y á caballo, escaramuzas y  todos los demás inel - 
deutes propios de un drama guerrero. Los aprestos 
de militares, máquinas de batir, etc., etc., son cosas 
conocidas de la mayor parte de las gentes, y  á mí me 
seria muy fácil enumerarlas, si no describirlas.

CAPITULO III.
Indícase de paso la conveniencia de que este ca­

pítulo tercero sea de mucho efecto, y  trate del ham­
bre que reduce á la guarnición al último estremo; y  
para hacer contraste con las trágicas escenas que 
son consiguientes, descríbase con minuciosidad un 
lestin dado en el campo de Ricardo eu honor de la 
reina doña Berenguela. Fácil es comprender que, 
después de algunos episodios que recuerden los hor­
rores del sitio de Jerusalera, nada viene mejor que 
una relacloucita pintoresca y  bien tocada de los in ­
ventos culinarios de la Edad Media, servidos á la me­
sa de Corazón de Leen; así como tras los lamentos de 
dolor y  desesperación de los sitiados, los cantos de 
la orgía que celebran los sitiadores.

Ahora bien, en medio del general egoísmo que el 
hambre difunde por la ciudad, y  de la infernal alegría 
que comunica el festín á los convidados, debe tener 
lugar un episodio en el cual resplandezca la abnega­
ción del amor en grado sublime, y  contrastando con 
él presiéntese al conde Limoges echando suertes para 
saber á cuál de sus hijos le tocará servir de merienda 
á sus hermanos. De este modo queda completamente 
aclarado el epígrafe del capítulo, que se tomará del 

Dante.
c a p it u l o  IV.

También el capitulo cuarto ha de ser de mucho 
efecto, como que en él se tratará del último asalto 
dado al castillo de Chalas en el cual sucumben, uno

en pos de otro, bajo el hacha terrible de Ricardo, el 
gobernador y  toda su parentela.

¡Santiago! ¡San Ricardo! gritaba Corazón de León, 
con voz de trueno, dominando el tumulto de la pelea, 
y de cada golpe, asestado por su robusto brazo, cala 
una cabeza ensangrentada, rodando por la muralla, 
Eso sí, nuca hubo uu guerrero mas bravo que Planta- 
geoet. Los ojos echando llamas, y  la boca espumas, 
al través de la celada, corría como uu loco, dando 
gritos y  repartiendo hachazos hasta que todos 1osAí; oí 
de Chaius quedaron tendidos á sus piés. Miento, falta­
ba uno, el último vastago de aquella noble familia.

Eraun jóvende dulce mirada y rubios cabellos, 
que la vísper... del combate se divertía en coger viole­
tas eu el jardín de su casa, y  á quien pocos años an­
tes arrullaba su madre en la falda. ¡Qué podía su es­
pada ni su brazo contra el guerrero mas temible de 
a cristiandad! Sin embargo, Bohemundo, que así se 
llamaba, se atrevió á medir sus fuerzas con el paladín 
de Inglaterra. ¡Aparta los ojos de este taóleau, madre 
amorosa! ¡Conde de Chaius, se acabó tu raza!... ¡In ­
fortunado mancebo, préparate a morir! ¡Al primer 
choque, tu acero saltará en pedazos y  tu alma, esca­
pándose por la herida que te brirá Ricardo eu el pe­
cho, por bajo de la tetilla izquierda, irá á juntarse 
con las de tu padre y  hermanos!

—¡No! ¡Voto al demonio! gritó entonces Beltran 
de Gourdon, y  con la rapidez del rayo disparó un ba- 
llestazo a S. .M. que le traspasó la cota de malla, de­
jándole muy mal parado.

Exasp- laJo el rey con el dolor, comenzó á rugir 
como un verdadero león, y  d ndo suelt. á sus bruta­
les instintos y  sediento de sangre, se lanzó sobre el 
desdichado hijo del conde, y  de uu revés le quitó la 
cabeza.

He descrito este pasage por vía de ensayo y para 
poner de manifiesto el partido que del suceso puede 
sacarse con poco esfuerzo que se haga.

Luego sigue una relación de la carnicería hedía 
en los vencidos, los cuales con la sola excepción de 
Beltran, el ballestero, son pasados á cuchillo.

Pero, ¿quién salvó la vida á Beltran?
Ivaiihoe.
No obstante, fácil es prever el fin que le aguarda. 

Beltran es desollado vivo al norir Ricardo.
Ninguna novela, al menos que yo recuerde, con­

signa un suplicio semejante, y  que tanto se preste 
por sus circunstancias a ejercitar el talento de un es-

solo sea la conveniente para la conservación de los 
mismos, sino también para que puedan hacerse uso 
de ellos fácilmente en casos de activos armamentos 
de buques, designando los quo deban facilitarse en 
primer término.

Art. 123. Vigilará que en el almacén general haya 
■03 repuestos do materiales y  géneros necesarios para 
los consumos de los buques; y  cuando considere no 
ser suficientes los que existan, formará relación de 
los necesarios, que enviará al comisarios de acopios» 
con espresion de las atenciones á que se destiuen.

Art. 124. Será de su peculiar Obligación el vigila 
que el almacén de modelos, tipos ó muestras de ma­
teriales y  objetos elaoorados contenga todos los que 
sean necesarios y convenientes para facilitar los re­
conocimientos, y  que puedan ser observados por los 
proveedores ó contratistas.

Art. 125. Para completar la colección de modelos 
tipos ó muestras propondrá el comandante general 
del arsenal cuanto considere convenieate; y  cuando 
aquellos sean aprobados por la junta económica y  
sean de los que puedan remitirse ejemplares al almi­
rantazgo, dispondrá lo conveniente para su envío, se­
gún lo determine el comandante general del ar­
senal

Los que no puedan enviarse al almirantazgo serán 
aprobados por la comisión de él que ha de inspeccio­
nar anualmente los departamentos.

Art 126. Cuando el jefe de armamentos necesite 
remover un buque para los efectos de su habilitación, 
tomará la venia del comandante general; y  obtenida 
esta dará por sí las órdenes al ayudante mayor para 
que se verifique la faena.

Art. 127. El jefe de armamentos cuidará de re­
dactar los reglamentos de pertrechos de todos aque­
llos buques que no lo tengan.

Art. 128. Cuando redacte el reglamento de per­
trechos para uu buque, lo dirigirá al comandante ge­
neral del arsenal para que este pueda remitirlo al ca­
pitán ó comandante general del departamento para 
la aprobación del almirantazgo.

Art. 129. Los reglamentos de pertrechos de los 
buques comprenderán, no solo los efectos qué deben 
existir constantemente en ellos, sino también los re­
puestos de efectos necesarios para el consumo.

Art. 130. Arreglará los géneros de consumo que 
deben figurar en los reglamentos en cantidad pro­
porcional al tiempo de duración de las campañas.

A este efecto los expresados reglamentos tendrán 
varias columnas, en las que deberá expresarse la 
cantidad del repuesto que corresponda á los plazos 
de las campañas que el almirautazgo designe.

Art. 131. Según se determina para los buques, y  
teniendo presente la propuesta del ayudante mayor 
del arsenal, formará el reglamento de la diaria de efec­
tos que se considere necesaria para el gasto de un 
mes en el arsenal y  buques desarmados.

Art 132. Cuando reciba los reglamentos aproba­
dos, entregará un ejemplar al comandante dsl bu­
que, otro al contador y  otro al comisario de obras del 
.arsenal.

Art. 133. Autorizará los pliegos de cargo y  demás 
documentos que produzcan la extracción de efectos 
del almacén general con destino á los buques, siem­
pre que preceda la órJen del comandante general del 
arsenal.

Art 134 Igualmente autorizará los documentos 
relativos á la extracción de efectos del almacén g e ­
neral con destino á los talleres de su ramo, y  todos 
Ijs que no pertenezcan á obras de los ramos de inge­
nieros y  artillería, debiendo preceder á su autoriza­
ción la ÓrJen del comandante general del arsenal.

Art 135. Redactará las condiciones facultativas, 
y  propondrá los precios tipos que hayan de figurar en 
los contratos que se celebren para acopios de mate­
riales ó efectos elaborados que se destinen á su ramo, 
remitiéndolos á quienes corresponda.

Art. 13 i. Será de su Obligación examinar á fin de 
cada año los Inventarios balances y  cuentas de per­
trechos de los buques, y anotará en ellas las diferen­
cias ó faltas que encuentre, reniitióndolas luego con

critor, cuyo estilo sea nervioso y  pintoresco al mismo 
tiempo.

Ivaulioe queda tendido y  medio muerto de la re­
friega por defender á Beltran de sus contrarios, y  en 
esa postura le dejaremos para terminar dignamente 
el capítulo cuarto, y  dar principio al quinto, donde 
se acaba la viJa de. Ricardo corazón de Leou, y  el 
primer tomo de la presente Historia.

CAPITULO V.
—Hijo mió, es preciso resignarse á morir, decía el 

verdadero Gautierde Rúan, á tiempo que sacaban de 
la tienda del monarca á la reina doña Berenguela 
hecha una.^iagda eua. Arrepentios, señor, y  separaos 
de vuestras hijas.

—Padre, dejémonos ahora de chanzas; bien sabéis 
que no tengo hijas.

—Ricardo de Inglaterra, prosiguió en el mismo to­
no el buen prelado, alzando los ojos al cielo; vuestras 
hijas son la ambición, la crueldad, la concupiscencia. 
Separaos de ellas y  disponed el ánima, que la hora se 
acerca.

Gran pecador había sido Ricardo; pero se arrepin­
tió á tiempo y  murió como un santo. Dios lo haya 
perdonado.

Cuando la nueva de su fa lecimiento llegó al rey 
Felipe de Francia, este monarca prohibió á sus corte­
sanos de la manera mas terminante que se alegrasen.
_No es motivo de contento, les dijo, el saber que

ya no existe el modelo de los reyes, el defensor de la 
cristiandad.

No necesito indicf.r ahora al novelista que se haga 
cargo de estos a¡.untes, la oportunidad de cerrar e¡ 
presente capítulo con unas cuantas reflexiones mo­
rales del género sentimental, las cuales vendrían co­
mo de molde para dejar terminado el primer tomo de 
La segunda parle de Ivanhoe.

TOMO SEGUNDO.
CAPITULO PRIMERO.

Al dar principio á la narración de este tomo se­
gundo el rey Juan ocupa el trono de Inglaterra. Los 
personages que figuran en primera línea son todos 
muy conocidos de las personas ilustradas; pero , á fin 
de que mas fácilmente se comprenda la importancia 
y  calidad de los materiales con que ha de hacerse la 
mayor parte del volúmen, citaré á Felipe Píuguslo, 
Juan sin tierra; La caria magna y  el Cardenal Van- 
dolfo .

Hume, Shakspeare y  otros muchos autores, que

su informe al comandante general del arsenal para la 
aprobación.

Art. 137. Cuidará de hacer estados comparativos 
de los consumos de los buques en un año con los del 
anterior, y  unos con otros los consumos de los buques 
de una misma clase, remitiéndolos al comandante g e ­
neral del arsenal para su dirección al capitán ó co­
mandante general del departamento.

Art. 138. Cuando el ayudante mayor le presente 
la relación de las amarras y  pertrechos que sean no - 
cesarlos en el año siguiente para la seguridad de los 
buques desarmados, la pasará coa su informe al co­
mandante general del irseual para lo que corres­
ponda.

Art. 139. Cuando se esté armando un buque y  ño 
se halle en disposición de recibir desde luego á su 
bordo los pertrechos que se le vayan facilitando por 
el almacén general, el jefe de armamentos facilitará, 
con conocimiento del comandante general, un alma­
cén de los que existan en el arsenal con tal objeto, y  
dispondrá que lo reciba por medio de inventario el 
primer contramaestre del buque, con la intervención 
del segundo comandante y  contador.

Art. 140. Cuando se determine que algún buque 
haya de quedar en desarmo provisional, y  necesite 
algún almacén del arsenal para depositar efectos ó 
verificar algunas operaciones con los pertrechos de 
el. facilitara igualmente, con conocimiento del co­
mandante general, un almacén de los que existan en 
el arsenal con tal objeto.

Art. 141. Llevara un historial en quo conste e l  
estado de armamento de los buques que se hallan en- 
el departamento, y  las fechas en que han sido repos­
tados y  por qué tiempo, á ñu de que pueda conocer 
las fechas en que deberán ser de nuevo reemplazado i 
sus pertrechos.

Art. 142. Ejercerá la dirección de los talleres de 
velas, iustrumentos náuticos y  de recorrid i de apa­
rejos, y  eu Cartagena además la de la f ibrica de jar - 
cías y  lonas.

Art. 143. Propondrá al comandante general ile 
arsenal los contramaestres de la armada que según 
reglamento deban dirigir los talleres de recorridas, 
así como de los que deban desempeñar el cargo de 
maestros de velas y  de instrumentos náuticos.

Nombrará por sí los capataces, porteros, mozos, ca­
silleros y  otros que tienen destino en los talleres y  de­
pendencias del ramo.

Art. 144. Como encargado de la dirección los ta ­
lleres del mismo, dirigirá al mayor general la pro­
puesta del velero ó veleros que deban embarcarse eu 
¡os buques que se armea y  corresponda esta plaza.

Art. 145. Visitará coa frecuencia los talleres que 
están bajo su dirección, y  hará que se observe en 
ellos el método que haya establecido para los tra - 
bajos.

Art. 146, Trasmitirá al oficial encargado inrnedia- 
mente de dichos tallares las órdenes eu instrucciones 
convenientes pâ ’a los trabajos que en ellos han de 
ejecutarse.

Art. 147. Cuando el comandante general del arse­
nal le comunique el acuerdo dé la  junta económica 
para admisión ó despido de maestranza, elegirá el 
personal de ella con sujeción al reglamento de la 
misma, visando las papeletas de admisión y  despido 
que deberá firmar el oficial mas graduado ó antiguo 
do los que teuga á sus inmediatas órdenes.

Art. 148’ En su dependencia, y  por el indicado 
oficial, se llevaran el historial y  listillas de los maes­
tros, capataceséindividuos de maestranza que perte­
necen á su ramo

Deberá delegar en dicho oficial á fin de que asista 
á la comisaría de obras para la comprobación quince - 
nal ó mensual de las listillas, de cuyo resultado será 
responsable.

Art. 149. Cursará las instancias ó recursos que los 
particulares le dirijan sobre deudas contraídas por los 
individuos de maestranza afectos á su ramo, enté- 
r.indose de si el deudor reconoce el crédito, para que 
en caso afirmativo se le descuente de sus jornales, 
según está prevenido; y  si lo negare, manifestarlo 
al acreedor para los fines que le convengan.

i Se conUuuará.)

se ocuparon de esta época pondrán con sus trabajos 
llano el camino que, á primera vista, podrá parecer 
algo escabroso y  difícil. Con el fin de adelantar mu­
cho terreno eu poco tiempo; puede refundirse eu me­
dia docena de capítulos la tragedia de Shakspeare 
titulada Juan sin líerra, y picotear el Felipe Augusto de 
Parseval de Grandmaisou y  la Filipii t de M. Vieunet. 
Tambieu será muy del caso poner al servicio del príu 
cipe Arturo á un caballero incógnito, de cuya miste­
riosa persona pueda enamorarse, caso de ser necsario, 
mi señora doña Constanza de Bretaña.

Este caballero ha de seguir, durante algún tiem ­
po, á través de muchas vicisitides, al desdichado 
príncipe, hasta que uu dia se aprovecha de un des­
cuido suyo, tomándole las vueltis el sanguinario tio 
de Arturo. Entonces el caballero incógnito jura so­
bre la cruz de su espada vengarlo, y  al efecto suble 
va á los barones contra el rey, resultando de este al­
boroto la Carta Magna, paiadio do la nación britá­
nica.

CAPITULO II,
Desembarcan los franceses en Inglaterra bajo ej 

mando de Luis, Delflu, hijo de Felipe Augusto- Ej 
príncipe hace al caballero incógnito las promesas y  
ofrecimientos más seductores, pero inútilmente, por­
que su patriotismo le atalas manos.

Mientras en Lóndres todos se preparan para re­
chazar al enemigo, el pueblo de París, exaltado con 
la idea de la dominación extranjara, dice en sus can­
ciones.

Jamais en France 
L'Anglais ne régnera

Tampoco los barones se descuidan, pues á pesar 
de hallarse ocupados en reducir al rey Juau,no dejan 
un punto de la mano á los franceses, guiados siem­
pre por el caballero incógnito.

CAPITULO III.
¿Será preciso decirlo? el caballero que guia por el 

camino de la victoria á las huestes británicas es... 
Yvanhoel

Pero ¿é qué fin andar de incógnito? preguntará 
tal vez alguno?

Por que sí, y  además por un motivo muy triste, y 
desagradable con el cual se justifica cumplidísima- 
mente su conducta, y  es este.'

¡fíovrena se había cuello á casar] 
j Meesp’i'-ará.

Terminado el sitio de Chaius, regresó á iSother-

vood el fiel Gurth, cubierto de honrosas descalabra­
duras y  heridas, llevando la triste noticia de la muer­
te de Ricardo y  de su leal compañero y  amigo 'Wilfre- 
dode Ivanhoe, quien poco antes de espiraren sus 
brazos, le dió, para que los eutregase á su esposa, dos 
objetos: un guardapelo con cabello suyo, y  su ani­
llo.

—Había otro rizo en otro guardapelo,dijo Gurth por 
lo bajo al venerable Cedric.

¿De qué color? le ¡ reguutó el sajón.
—Negro, como el de aquella judía...
—Por supuesto, que no se le dirá ni una palabra á 

Rowena del segundo rizo.
La viuda recibió el mensaje con la resignación 

propia de una señora como ella, sin que por lo demás 
pudiese nadie tacharla de insensible, pues guardó el 
tiempo debido el luto mas riguroso, y  maudó levan - 
tar á la memoria de s»i esposo un mausoleo como uua 
catedral.

Pasado un año, casó en segundas nupcias con 
Athelstane... lo cual, si bien se examina, no tiene na­
da de particular.

El cardenal Pandolfo les dió la bendición nupcial; 
y  para disipar los escrúpulos que pudiera tener lady 
Rowena, en atención á no haberse probado suficien­
temente la muerte de Ivanhoe, impetró su eminencia 
bula del Papa, declarando nulo el primer matrimonio, 
merced á cuyo requisito se quedó tranquila su timo­
rata couciencia, y  pasó, sin dificultad, á convertirse 
en lady Athe'stane.

No tiene tampoco nada de particular que Rowena 
fuese mas feliz con el záfio de Athelstane que con el 
cortés y  melancólico de Ivanhoe, porque las mujeres 
han tenido siempre una e8¡)ecial predileccioii por los
animales. e

Además, Athelstane se dió al vino, apaleó con fre­
cuencia á milady y la hizo madre de muchos hijos, lo 
cual no impidió que Rowena fuese dichosa, porque 
también con frecuencia las mujeres de su temple, 
llegan á fastidiarse de los hombres de carácter dulce, 
y  casi se creen tratadas con indiferencia, si cuando 
consiguen desesperar á sus maridos, estos no las 
traen á  la razón siquiera con un par de mogicones. 
Pero como los pormenores de la vida conyugal son 
estraños á mi propósito, liastará que repita para con­
cluir que lord y  lady Athelsiaue fueron lufimiameu- 
t e  mas felices en la intimidad del matrimonio que

lord y  lady Ivanhoe. coniinuará,)

Ayuntamiento de Madrid
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EL ECO DE ESPAÑA. j
Las opinionfis einitiilas por n iieitro aprecia- 

ble colega Kl Tiempo en sus primeros artículos 
de fundo del 22 y  23 del actual eran, como pre­
sumíamos en el nuestro del 24. opiniones parti­
culares de su director interino, pero de ninguna 
manera las que profesa el partido moderado 
conservador de España, ni tampoco las de la re­
dacción del Tiempo.

Así lo expresa el Sr. López Martínez en un 
comunicado que publicó anteanoche dicho pe­
riódico renunciando su dirección, y  sobre cuyo 
asunto no agregaríamos una palabra mas á las 
escritas en nuestro citado artículo, si el Sr. López 
-Martiriez se liubie.se limitado á reclamar para sí 
la exclusiva res; onsabilidad de las opiniones que 
emite; pero como manifiesta tque con sus opinio­
nes no están de acuerdo algunos hombres importantes 
de nuestro partid»,» y  además dirije anoche otro 
comunicado k La Epoca, en que se lee; «pero no 
comprendo la conveniencia de que los partidos empe­
queñezcan á los hombres que combaten desde el ca' ipo 
de la oposición » nos vemos precisados á añadir 
ahora dos palabras á las ya escritas, puesto que 
el asunto no merece mas por haber quedado re­
ducido á la.s exiguas proporciones de unampinion 
particular que, por i espeta ble que sea, no tiene 
importancia alguna ante los intereses y  doctri­
nas que representa un periódico, y mucho mas 
tratándose de uno que, como El Tiempo, tan jus­
tamente merece la atención y simpatías del pú­
blico.

Respecto de las primeras frases copiadas, se 
^nos ocurre manifestar al Sr. López Martínez, que 

todo el partido moderado conservador piensa en 
la cuestión franco-prusiana como ya hemos indi­
cado en nuestro periódico, y  que la escepcion, si 
la li!._y, será la que opino como dicho señor.

En cuanto al concepto que encierran las se­
gundas frases que quedan subrayadas, tainbien 
cr *emos que estará solo con sus opiniones el se­
ñor López Martínez. A l Sr. López .Martínez se le 
podrá figurar todo lo grande: que se le antoje el 
Con le de Reus; pero lo que es al partido modera­
do cons rvador de España, esté seguro el Sr. Ló­
pez .Martínez, que le parece no solo pequeño, sino 
la lig’ura más repulsiva y  más repugnante, como 
perpétua encarnación de las sediciones y  motines 
que han ensangrentado este desgraciado pais de 
algunos años á esta parte, sin que la bantíera, 
que en esas ocasiones ha levantado respondiera 
á ningún pensamiento grande, digno ni patrió­
tico, sino al engrandecimiento, á la ambición y  
al medro personal del hoy ministro de la Guerra.

El atacar á los hombres políticos en su vida 
pública presentándolos antela opinión tales cono 
son, jamás ha sido empequeñecerlos ni rebajarlos: 
culpa de ellos será y  no del censor, que no ten­
gan mas ta lla  ó condiciones mas levantadas que 
justifiquen ser merecida su casual é inesperada 
elevación.

Verdad es que en esto de óptica se observa 
siempre un mismo principio físico que, contra 
nuestra voluntad, nos lo recuerdan las nuevas, y  
ahora persistentes opiniones del ár. López Martí­
nez en sus dos referidos comunicados, á saber, 
que los objetos parecen tanto mayores cuanto mas 
bajo es el punto de donde se les contempla.

No se com[)rende tampoco que el Sr: López 
Martínez haya necesitado veinte y  dos meses para 
hacerse cargo de que el general Prim era do ele­
vada estatura, cuando durante esos me.ses, en 
folletos primero, y  en El Tiempo después, ha mos­
trado sus juicios sobre el conde de Reus, bien 
contrarios por cierto á los que ahora trata de sos­
tener, y  en los que lo pre.'enla en injustísima y 
desventajosa comparación respecto de otros ilus­
tres, leales, pundonoros;s y bravos generales.

Para concluir e-;te asunto, d,remos á La Epoca 
que, para apreciar la importancia ó insignifican­
cia de las cuestiones que se ventilan dentro del 
campo moderado conservador, no nece.sitarnos de 
su oficioso consejo. Sabemos tanto ó mejor que 
ella, lo que tiene importancia y lo que ñola mere­
ce, y comojmra nosotros la tendida, ymucha, que 
E/ Tiempo fuese por otro camino-que por el que 
reciaman ios verdaderos intereses del partido mo­
derado conservador, que es por el que ha marcha­
do hasta aliora, de ahi que, mientras no supimos 
de cierto si nuestro apreciahle colega asumía ó 
no la responsabilidad de lo que en sus columnas 
habla aparecido, diésemos á este asunto la le g í­
tima importancia que requería

Kó aquí ahora los dos comunicados del señor 
López Martínez:

«¡áeñoris redactores de El Tiempo.
Mis quei idos amigcs.- No hay para qué ocultar que 

los artículos publicados bajo mi firma en A"/ Tiempo, 
contienen apreciaciones con las cuales no están de 
acuerdo ¡Mgunos lumbres importantes de nuestro 
partido. Vds. no lo están tampoco, y  como sostener 
¡as es para mí hasta caso de couciencia, rae creo en 
el de' ( r, insistiendo en ellas, de acatar la razón de la 
mayoría, y  de retirarme de la dirección del periódi­
co, pero asi como mi.s convicciones son profundas, no 
tengo la ¡ resunción de creer que sean las mas con­
venientes id partido. Así qu- da á salTo la responsabi - 
lidad de todo’s, y  El Tiempo indudablemente será lo 
que importa que sta.

Q,reda siempre de Vds. verdadero amigo.—iliguel 
l.ojjcz Marlincz.

«Señor director de La Epoca.
Muy señor mió y  estimado amigo: Al dar cu. nta 

usté i del incidente ocurrido con motivo de hs ar • 
ticulüs publicados bajo mi responsabilidad en El Tiem­
po, inaui.fifcSta que algunos lo atribuyen á una impro- 
vi.- âcion. Eso es efectivamente lo que han querido 
suponer algunos amigos, guiados pgr el laudable de 
sto (I ■ evitar diferencias.

ib ro no son improvisación : mis artículos son hijos 
(le una convicción profjudisima, fortalecida con una 
meditación desapasionada y serena.

En d )S IMS is disiento de mis amigos: en una apre- 
ciacioi concreta sol.re la responsabilidad de la guer 
r::; y en eljuicío que h .> emitido acerca de las cuali­
dades del general Prim. Yo oreo q'ie Prusia ha pro­
vocado el conflicto, pero opino, Sn mi vivo deseo de 
paz, que Francia debia iiaber hecho un sicrificio más 
por conser .arla. Se puede, como e.spañíl, reprobar 
enérgicament.; la conducta tai.naia del gabinete 
presidido por Bisinark, sin ser ciego admirador de la 
poli lina del de París

iín cuanto ai seguucTo punto seré más breve. Soy 
adversario de ididn de la situación, pero no compren­
do la oavenien ;ia de que ios ¡urti los cm piqueütz- 
cio a los lio.ubres que co:nbaten desde elcampo.de 
la opos'i don.Un esta ligerisima espli'íaciou me he propuest

V ' r
persuadir á los (mjpljtílgasen .dud,’=.s de qóe lie obrado 
muy deliberadaplénle .poíno acostumbro hacer siem - 
pre que tomo u|ía resplucion,

De V. afeotísimo a m i^  y  antiguo, compañero se­
guro servidor Q. B. S. M .—Miguel López Mariinez.»

LA CIRCULAR DEL DUQUE DE GRAMMONT.

La circular de .M. Grammout, rniuistro de Ne­
gocios e.xtranjeros de Francia, al Cuerpo diplo­
mático esplieaudo la causa de la guerra, contie­
ne un párrafo deplorable para el general Prim y  
su gobierno: no decimos para el regente y  su g o ­
bierno, porque el general Serrano desempeña á 
las mil maravillas el papel que lo encargaron las 
Córtes, ó stíc el cobrar y  no hacer nada; porque 
los ministros tienen buen cuidado de uo contar 
con él para nada; limitándose á darle cuenta de 
lo que han hecho, como ha sucedido en el asunto 
dé la  candidatura de llohenzollern; y  finalmente, 
porqué los periódicos mejor informados se hau 
apremrado á declarar que el general Serrano na­
da ha tenido que ver en la cuestión, y  que nada 
habla sabido hasta que le dieron cuenta de todo 
los ministros.

3abla el duque de ,Grammont edh tal dureza 
de los que han pretendido, según su frase, sor­
prender á la nación española con la candidatura 
del príncipe prusiano é imponerle ó hacerle acep­
tar á favor de esa sorpresa; es tan cruel esa acu­
sación, cuando se trata da úna conducta que se 
presenta como la causa de la guerra, y  cuando 
•se formula ante la Europa; que uo es fácil recor­
dar en la historia de la diplomacia un acto de 
tanta trascendencia y  que tan grande responsa­
bilidad haga pesar .sobfe ciertas individualidades. 
Decirnos tiudividualidades,» porque ni es posible 
hacer, á la nación española solidaria de un gp - 
bíerno que ha contrariado .̂ us sentimientos en la 
mas solemne de las ocasiones; ni el mismo minis­
tro francés cree en semejante solidaridad y  tiene, 
por el contrario, buen cuidado de hacer pesar la 
responsabilidad únicamente sobre quien la ha 
contraído. Como hasta ahora no hay datos positi­
vos y  oficiales acerca de las verdaderas gestio­
nes practicadas para presentar al príncipe ale­
mán, por mas que extraoficialmente no sean un 

■ misterio; no, es posible contestar con ellos á.las 
afirmaciones del duque de Grammout, ni creemos 
que tal cosa se intente por parte del ministerio 
para uo agravar mas la situación presente.

Es lo más singular del caso que, mientras en 
Francia se acusa al general Prim de una intri­
ga con Bismark para colocar en el trono español 
á un Hohenzollern, en Prusia, y  muyespecialmen • 
te en Berlín, se lé  acusa de haber preparado lo 
que tanibien Cíilifi-.an de intriga con Francia y  en 
perjuicio de la Prusia; lo cual nos paree i una 
muy donosa manera de discurrir. Lo cierto es que, 
ya se suponga que el concierto secreto se efec ■ 
tuasa cpn uno ú otro gobierno; ninganno de los 
do- quiere hacer .suya la causa personal del g e ­
neral Prim en el asunto, y  uno y otro están de 
acuerdo en rechazarle, abrumándole bajo el peso 
de una tremenda acusación. Sensible es por todo 
estremo que la nación española tenga la inmen­
sa desgracia de hallarse regida por unos hom­
bres que tan insignes desaciertos cometen y  en 
tan lastimoso concepto la dejan ante las estran. 
joras.

Dice un periódico, y  repiten otros, que el g o ­
bierno va á pedir esplicaciones al francés ])or las 
palabras de la circular. Por desgracia los con­
ceptos son demasiado claros y los hechos ciertos; 
no necesitan, pues, esplicaciones; y  si con esa 
palabra se ha querido decir que se pedia satis­
facción nos parece, además de una nueva bala­
dronada tan imprudente como muchas de las que 
se lixn estampado recientemente en algunos pe 
riódicos ministeriales, una inconcebible ridiculez, 
por no darle una calificación más dura. Los des­
venturados negociadores de la caodi latura ale­
ma tienen un gran deber que cumplir; puesto 
que suyo, eiclusivameute suyo era el compromi­
so; no tienen más recurso que soportar la mortifi­
cación que para s\;i amor propio haya en las pa­
labras del ministro francés, sin darle otras pro­
porciones que las de un asunto meramente per­
sonal. Después de todo, ya se verá que no p a u  de 
ahí y  que todo se reduce á negociar alguna otra 
candidatura, para ver si tiene mejor fortuna que 
la última.

A este propósito, no estará demás insistir en 
la afirmación de que se hau vuelto lo i oj js á la 
candidatura del duque de .Aosta, que el año pasa­
do fué preciso retirar en vista de su im populari­
dad; y  que uno de los más activos muñidores es 
el Sr, Olózaga, ia fatigable casamentero de di­
nastías, y  que, á trueque de obtener una conde­
coración más para adornar su dilatada, región 
torácica seria capaz de ¡iroponer jiara el trono 
de España al mismísimo Bey de Túnez, á falta 
de un principe europeo. Dicese que ahora se tra ­
baja por obtener, ante todo, el consentimiento 
del gobierno francés para esa candidatura, y  que 
después se tratará de vencer la resistencia del 
rey Víctor Manuel, su padre, que el año pasado 
no consintió en ver á su liijo coronado por los 
revolucionarios españoles D j suponer es que, si 
t i gobierno se aventura á dar semejante paso y  
presenta esa candidatura, suceda con ella lo que 
la vez primera, y  lo que sucedió con la del du­
que de (léuova.

Por lo que á nosotros hace, ocioso es que emi­
tamos nuestra opinión una vez más respecto á la 
conducta del gobierno en el suceso que ha mo­
tivado l'i guerra y  de lo que pueda hacer para 
at nuar ¡os efectos de su ¡mprudeucia. Le ha fal­
tado la discreción antes y  le sobra ahora el celo 
indiscreto: no se resigna á permanecer silencioso 
y quieto, y  cada frase que pronuncia es una nue­
va iucouveniencia, y  cada paso que da. un nuevo 
tropezón. Su mal consiste en no saber apreciar 
su verdadera situación.

A l juzgarle con tan severa justicia, no nos 
mueve afeeto alguno interesado en lo presente ni 
para lo porvenir; hemos dicho que la neutralidad 
debe ser la regla de conducta para la nación y  
neutrales permanecemos, sintiendo que ciertos 
partidos y ciertos hombres se inclinen de cierto 
lado maa que de otro, guiados, mas -que por uu 
s mtímiento de justicia, por la inspiración da su 
particular interés. Ofender al emperador de los 
franceses y  á .a Francia en interés de su riv-tl la 
Prusia; .comprometer á la.s dos naciones en una 
gran guerra y  abandonar después la causa de

aquella, \n cuyo beneficio se había al parecer 
trabajado, ^ara solicitar una sonrisa de la ofendi­
da; nos parece lo que parecerá á todo español 
honrudu; uíL parece que esespouer.^e á que, con 
justicia, se digaeu las dos uacioues lo que del go­
bierno del general Pri.a se dice eu París y en 
Berlín. Ñus du^o que se.chmpadezca a la nación 
española, por haber llegadó á la triste situación 
de ser regida por ciertos hombres. El general 
Prim ha .cousegqid.o con su conducta atraerse.,. uo_ 
diremos la animadversión, sino el de.sden de las 
dos naciones contendientes: le falta el de la na­
ción española, y can esd...nuede coiitai- ¡lara el día 
eu que se sepa lo que hoy s«e trata eu ciertas re- 
gioues, después de lo mucho que coutra análogos 
tratos se ha üiqho eu estus últimos tiempós. 

--------------- --------------------
EL GOBERx ADüR de HUESCA Y SUS

DEFBSSORES.

Hace pocos dias reprodujimos una circular 
firmada por U. Eladio J.,e»ama, gobernador de 
Huesiia, en la cual el idioma castellano y el sen­
tido común salían muy mal parados. La Política; 
La Esperanza, El Tiempo y otros colegas reprodu­
jeron tan famosa circular, sin duda, para solaz 
do sus suscritores.

Pero El Universal, periódico stmi-rcpubjicanp. 
El Imparcial, órgano de los cimbrias, y El Gil Blas 
y El Alto Aragón, diarios republicanos, quieren 
defender al Sr. D. Lüdio Lezama, y, le prodigan 
calificativos de ilustre político, renombrado estadis­
ta, escritor castizo y  otros, que caen por el suelo 
si se lee la circula • qus trascribimos.

¿Qué será el Sr. Lezama, cuando es tan apa­
sionadamente defendido por el órgano de los cim­
brias y  por los diarios republicanos'! Deber es 
averiguarlo en el t̂ r. Rivero que lo tiene al frente 
de una importante provincia, para ver si todavía 
merece otro ascenso.

El actual gobernador de Huesca es uno de 
tantos hombres improvisados por la revolución, 
sin méritos, sin servicios, á escepcion de haber 
.sido redactor de Kl Universal, y  que desconocen 
hasta los rudimentos de lu administración. Y  si 
creen injusta esta censura, espongan sus defen 
sores los títulos universitarios del Sr. Lezama; 
dígannos que trabajos suyos sé conocen literarios, 
políticos ó administrativos, para juzgar de su 
aptitud y  de su capacidad para resolver las gra­
ves cuestiones que hoy se someten á su resolu­
ción.

La cuestión, sépalo El Universal, no es de qne 
sea ó deje de .ser muy liberal, siuo de que esté ó 
no á la altura del puesto que ocupa, que sepa lo 

•que es administración, y que sepa fallar bieu los 
asuntos que debe resolver su autoridad, lo cual 
desgraciadaineutj no sucede cou el gobernador 
de Huesca. Y si lo duda El Universal lo probare­
mos, citando los espedieutes y las resoluciones en 
ellos dictadas por el Sr Lezama.

Siu embargo, nada mas natural que El Uni­
versal defienda al que fué su redactor, el cual, con 
solo este título y  este mérito fué primero, al m i­
nisterio de Fomento cou 30.000 rs., y  luego á 
Huesca de goberuador.

Si El Universal quiere que discutamos lus actos 
admim'*trat.ivn.s iJel goliRi-nador de Huesca, lo ha­
remos con gusto; pero absténgase de atacar al 
paitido moderado, durante cuyo mando, jamás se 
ha visto lo que hoy vó todo el mundo.

Y  sino, díganos El Universal, ¿en qué épocn los 
moderados han colocado de uno de sus periódicos 
tanto personal y en tan elevados puestos como 
los hombres de El Univér al'l

Antes de atacar indebidamente, recuerde El 
Universal que solo de su redaceiouhan sido em­
pleados:

«D . Eduardo Asquerino, director que fue de El 
UniveTsal, embajador eu Bélgica. D Eusebio Asqueri- 
uo, redactor que fué de El Unioersal, director de cor 
reos, y  hoy comisario dei gobierno cerca da «La Tu­
telar.» D. JoséSanz Perez, eu Fomento. D. Servando 
Rui'z Gómez, redactor que fuó de El Unioersal, direc­
tor de propiedades, luego subsecretario de Hacienda, 
hoy gobernador de Madri!. D. Federico Asquerino, 
administrador que.fué de El Universal, vista de la 
aduana de la Habana, primero, iipy en la sala de la 
dias empleado. D. Federico Balart, redactor que fué 
de El Unioersal, oficial del ministerio de Estado, pri­
mero, y  hoy subsecretario de Goberuacion. D. Faus­
tino Hirnaudo, redactor que fuó de B l Unioersal, em 
picado eu la dirección de presidios, ministerio de la 
Gobernación. Julio Monreal, redactor de El Universal, 
empleado en la dirección del patrimonio. D. Gouzalo 
Calvo Aseoslo, redactor dé El Universal, agregado á 
la embajada de Lisboa. D. Eugenio de Olavarria, d i­
rector hoy de E l Universal, empleado con 30.000 rs. en 
la dirección délos Santos Lugares. D. Eladio Lezama, 
redactor que fué de El Universal, gobernador de Hues­
ca. D. N. Figueroa, redactor hoy de El Unioersal, ha 
obtenido uu ascenso eu su carrera militar.»

Ahora, díganos El Üniversalea qué época han 
hecho los moderados cosa íguaL

Para dis mtir los actos del gobernador de Hues­
ca, Sr. Lezama. no hay necesidad de atacar al 
partido moderado; pero si desea ambas cosas El 
Universal, dispuestos estamos, como ve, á contes­
tarle.

Aunque no estamos de acuerdo con las apre­
ciaciones que contiene el siguiente párrafo de las 
Provincias, lo insertamos para que puedan ju zgar 
nuestros lectores del concepto que ;merecé á los 
mismos periódicos revolucionarlos la conducta 
del gobierno.

Dice asi el perió'Jico valenciano:
«Período de forzada tregua, aunque de ansiosa es- 

pectativa, es para la po.ítica española el que atrave­
samos. La pavorosa guerra que ha precipitado oí ge 
neral Prim, con su ofecimiento del trono español al 
príncipe L-opoldo, nos impone el deb.r de aguardar 
su resultado. Sea este el que fuere, uo podrá iueuos 
de influir en la solución de la crisis revolucionaria, 
pues por desgracia, al provocar nuestros gobernan­
tes un conüicto europeo, hau hecho europea la cues 
tion española. Do que las Córtes Constituyentes no 
hau sabido hacer, quizá tenga q,ue hacerlo un con­
greso internacional y  aunque esto es muy duro para 
nuestra altivez, la verdad es que no po lemos librar­
nos de quedar á las conse luencias de los grandes su­
cesos que hemos promoviio mas a'lá de nuestras 
fronteras, en las que debia encerrarse cuidadosamen­
te nuestra política.»

Je Ahumada, barón de Benifayó, 0 ‘Lawlur, a lgu ­
nas escup R is  de caz.'idores de oficio y  un gran 
número de ojeadores.

Se ha dispuesto el aumeuto Je l is gu iru ic io- 
ues de todas las plazas fuertes, la.s cuales serán 
tamUieu dotadas cou una sección del cuerpo de 
lugenieros.

Con permiso de La Epoca y  de La Iber ia , iusis- 
timos y persistimos eu que siguen ios tratos en­
tablados, y  que oporluuameuté deuuuciamos, 
para traer [>or rey de la revolución al duque de 
Aosta. Digan lo qne quieran nuestros colegas, 
téiígiuiLo ppv seguro, por muy seguro. ¿Se atreverá 
á des.ueiitirnos todavía La Iberia! Se nos fig u r i 
que uo. Si lo hace, su negación corroüor«ra más 
nuestro dicho.

Los unionistas, que hasta hace poco aboga­
ban con gran insistencia por la próxima reunión 
de Cortes, parece que actualmeute s..u c mtrarios 
á ella, suponiendo t.-il vez que su Ídolo se vería 
pospuesto al duque de Aost i. cauJidato que hoy 
tiene las simpatías del gabinete y del embajador 
de España eu París.

Anteayer se recibió en Madrid el siguiente 
telégraina de Cuba:

«Habana 23 de Julio.
En el depertamento oriental se han disuelto varias 

partidas.
Muertos el cabecilla Mármol y otros y  prisioneras 

sus familias.
Preparo la creación de ayuntamientos en las cabe' 

zas de partido.—Caballero.»

El sábado regresó á Cádiz el gobernador de la 
provincia, que se hallaba en San Fernando con 
motivo de la huelga de los obreros de ía Car­
raca.

La huelga continúa.

Signen las cacerías.
Ayer ha tenido lugar una grau cacería en 

una posesión del Sr. Rivero. iu.meJiata á la Gran­
ja, á la que hau asisti lo  el regente y ios señores 
D umont, López Domínguez, Abascal, marqués

Leemos en El Tiempo:
«Cou mucho misterio se habla de un grave disgus­

to ocurrido entre dos personajes revolucionarios, dis 
gusto que algunos temen llegue á tomar grandes 
proporciones, si sus respectivos amigos dan al suceso 
el carácter de cuestión de partido.

Probablemente no habrá que lamentar sus conse­
cuencias; porque si bien la temperatura está alta, e 
termómetro del patriotismo está bajo.»

fceguiinuestras noticias, los personajes á quie­
nes se refiere nuestro apreciable colega, son el 
regente y el presidente del Consejo de ministros.

Ha sillo preso cerca de Cartagena D. M artin  
Portero, secretario particular del titulado g en e ­
ral carlista M irconell. L i causa instruida eu aquej 
punto por conato de rebelión, continúa con 
grande actividad, y  la prisión de Portero ha sido 
acordada por el juzgado, lo cual prueba que es­
tán descubiertos la mayor parte de los compro­
metidos.

Parece que el gobierno piensa publicar en bre­
ve un decaeto declarando la neutralidad de Es­
paña en la guerra de Fancia y  Prusia. En virtud 
de este decreto, ningún español podrá alistarse 
durante la guerra en el ejército de mar ni de tie r­
ra de ninguna de las dos naciones, ni en nuestras 
aguas podrán hostilizarse ios buques de las po­
tencias beligerantes, ni proveerse en nuestras 
costas de materiales de guerra. Los españoles 
que contraviuiereij los disposiciones del decreto 
perderán todo derecho á la protección del gob ier­
no y  quedarán de hecho sometidos á la suerte 
que les quepa como si fueran súbditos de la na­
ción á cuyo servicio se consagran

Tomamos de El Imparcial:
«Habla La República Federal de un hecho misterio­

so que se está desenvolviendo en la dirección general 
de la Deuda.

El asunto objeto del suelto del colega, para nada se 
relaciona con las oficinas á que alude, sino con el ju z­
gado del distrito de la Universidad, que entiende en 
la sustracción de títulos que uo particular ha sufrido: 
es decir, un delito común independíenle de la direc­
ción de la Deuda.

En prueba de la lealtad y de la formalidad de 
nuestros gobernantes, copianios los siguientes 
párrafos de La Independencia Española, periódico 
progresista y afecto por tanto á la revolución;

Y  á propósito de la candidatura del duque de la 
Victoria.

«Cuando el general Prim escribió aquella célabro 
carta al invicto duque de la Victoria, que ilevó el se­
ñor Madoz. y  que todo el mundo miró con indigna 
clon, se estaba, ya hacia algún tiempo, en negocia 
clones con;el príncipe Leopoldo.

¿Qué significaba, pues, la carta del presiJento del 
Consejo? ¿Qué significaba la ida «.’el Sr. Madoz? ¿Y 
cómo, calificar estos hechos, esta conducta para con 
el que es la representación de la inmaculada, dé la  
gloria y  de J,a honra de España?,...

Que Juzgue el país y  qqe hable la historia.»

Parece que el general Serrano nocijee conve­
niente trasladar por ahora su resileaciaá Ma­
drid y que continuará eu la Granja.

No falta quien atribuya esta determinación 
del regente á no estar conforme con-la política 
del gabinete en la cue.stion de la candidatura del 
príncipe de Hohezollern.

Se ha mandado artillar la p'.aza de Cartagena 
con el fin de.ponerla en completo estado de de­
fensa.

La Epoca publicó anoche la siguiente declara­
ción;

«Podemos afirmar, sin tem or de ser desmentidos, 
que carecen de fundamento cuantas noticias ha dado 
la prensa española sobre nuevas inteligencias de Ca­
brera con D. Cárlos y  viajes ée aquel á la frontera de 
España Cabrera realiza en estos momentos con su 
familia uu viaje de placer por el Norte de Inglaterra. 
Regresará á Lóndres de uu día á otro, y  como aficio­
nado irá á pres meiar la gran lucha entre los ejérci­
tos francés y  aleman, como en 1866 estuvo en Sa- 
dowa.

En cuanto á la política española, su resolución ir­
revocable es no promover por ningún motivo la guer­
ra civil en su antigua pátria y  pedir el triunfo de 
una monarquía constitucional, que arranque de la 
tradición, pero que se apoye en la voluntad nacional, 
en los medios lega!e.s Je la prensa, de las elecciones y  
de la opinión públicas.

Cabrera considera altamente lamentable la con­
ducta que sus actuales consejeros hacen seguir al jó- 
ven duque de Ma lriJ. y  habría deseado verle encer­
rarse en una gran reserva, fijando su residencia on

Austria, y  esperando los sucesos que vau á cambiar 
la faz de Europa No aventuraria nos mucho dioion io 
que la idea de la fusión din.ástica uo encontrarla en 
él grandes obstáculos.»

La CoiIespondencia de anteayer decía*

«El embajador de Francia eu Madrid notificó ayer 
al señor ministro de Estado, por órden del gobierno 
imperial, la declaración de guerra a la Prusia »

Y después en otro suelto agregaba:

«Ayer ha llegado á manos del gobierno español la 
circular diplomática dcl gobierno francéí da*ido cuen­
ta de los motivos que han impulsado á Francia á la 
declaración de la guerra. En este documento se lee 
el siguiente párrafo:

«He aquí, sin duda alguna, cual ba sido el plan 
combinado contra nosotros. En virtud de un acuerdo 
preparado misteriosameute poriuterinediarios ocultos 
debían conducirse las cosas, si uo se hubiera hecho 
la luz antes de tiempo, hasta el punto de que la can­
didatura del príncipe prusiano á la corona de España 
hubiera sido repentinamente revelada á las Córtes 
españolas. Uu voto arrancado por sorpresa antes de 
que el pueblo español hubiera tenido tiempo de r e ­
flexionar, proclamarla, ó al menos se esperaba que 
proclamase, al príncipe Leopoldo de Hohenzollern, 
heredero del, trono de Cárlps V.»

Como éste j)áffafo n,o eS|  ̂confórme con )o que ha 
dicho sobre él sucéso á que se refiere” la'firénsa mi­
nisterial española, creemis quo será objeto de algu­
nas reclamaciones por parte del gobierno español.»

Y  el mismo periódico decía en su número de 
anoche;

«El Consejo de ministros se ha ocupado hoy séria- 
menté, según hemos oído en los círculos ministeria­
les, de la nota del gobierno francés á las potencias 
sobre la declaración de guerra, y de la evi lente ioé- 
xactitud con que se ocupa ol gabinete de las Tulle- 
rías en dicho documento de las ntígoeiaciones qus 
mediaron en la candidatura del príncipe de Hohen­
zollern, asunto que sirvió’de pretesto á la tirantez 
primero y  ruptura después entre Francia y  Prusia. 
Lo grave de esta nota es la parte que copiamos ayer, 
en la cual se acusa á los hombres políticos qua hoy 
están al frente de los destinos de España, de habar 
querido arrancar por sorpresa el voto de las Córtes.

El gobierno español se está ocupando de este 
asunto desde que se tuvo couocimieato de dicha nota 
publicada por los perió-licos franceses; poro uo puede 
hacer ninguna gestión oficial sobre este punto hasta 
que reciba por el conducto diplomático, que es cos­
tumbre, la notificación del despacho del gobierno 
francés á las potencias.»

De modo que, oii el Consejo que se celebró ayer, 
se reiolvió que no se [lodía hacer ninguna ges­
tión oficial sobre el asunto hastá que se reciba, 
por el conducto diplomático que es costumbre, la 
notificación del despacho del gobierno francés. 
Pues bien; esa misma nota había sido entregada 
hacia dos dias por el embajador fr.mcés al gobier­
no español según La Correspondencia, luego .como 
había sido entregada al gobierno por el conducto debido, 
el gobierno no podía hacer ninguna ‘gestión oficial. A 
la verdad que este modo de dar noticias, es pecu­
liar de nuestro colega, y  lá defensa que hace del 
ministerio muy propia del gobierno de la revolu­
ción.

Estam.ps seguros deque el ministerio, con no­
ta y sin nota., cou esplicaciones y  sin ellas, conti­
nuará en su puesto como continuó sin Sigmarin- 
gen. como continuará con Aosta si por broma v i­
niese A coronar e l edificio revolucionario, y como 
continuaría con el preste Juan que se prestase á 
ser rey ó Roque.

He aquí la conclusión del documento del se­
ñor marqués d - La-Córte, que empezamos á in­
sertar en nuestro últim o número:

Tal fuó constantemente mi conducta; y  tal me en­
contró la sedición de Cádiz y  Sevilla, cuando pocos 
días después fué puesto el poder público en Madrid en 
manos de un ex-ministro ds 11 reina, ar lfenti revo­
lucionario ahora, que ayudado de otros hombres, de 
todos conocidos, comenzó á animar el feto monstruo­
so, que fué muy luego por ellos bautizado con el t í­
tulo de revolución gloriosa de Setie.dbre de 18J8.

Estuve en mi derecho, si pensé entonces y  ahora 
pienso como particular, que a situación creada no es 
uu poder l.“gítimo. Pero, como funcionario público, 
como hombro de doctrinas de gobierno, como jefe v  
como catedrático, sé bien el respeto que meri ce toda 
autoridad constituida, siquiera sea de mero hecho; y  
jamás falté, ni faltaré, Dios mediante, á la obediencia 
debida, principio indiscutible de mi escuela cientí­
fica, en tan‘o que no se oponga aquella á las leyes 
de Dios y  dé la Iglesia, á la moral católica y  al dere­
cho consignado en anteriores juramentos.

Por eso no conspiré jamás, y  de ello me envanez­
co. Jamás mo he pronunciado. Jamás falté á mi pues­
to de honor y  de peligro. Por eso, y  á excitación de 
varios catedráticos, de amigos y  de numerosos pa­
dres de familia, me mantuve cumpliendo extricta- 
mente mis deberes, en la Dirección del Instituto de 
San Isidro y  en mi cátedra, después de los sucesos 
de betiembre y en todo el curso venidero, sostenien­
do incólumes, como siempre, el órden y  la disciplina 
de que dieron admirables ejemplos los alumnos dóci­
les á mi voz, mientras Madrid entero presenciaba 
tumultuosas escenas en la Universidad Central y  
otras escuelas.

Por eso acudí á mi puesto de coosejero universita­
rio para defender más de uua vez á varios catedráti­
cos de las provincias del distrito, injustamente per­
seguidos y  hada privados durante muo'us meses da 
sus sueldos, sin razón alguna, por los vencedores de 
Setiembre. Por eso sostuve de igual manera, eu esta 
misma época, los derechos de escolares ofendí Jos por 
la ira ciega y desatentada de quienes debiera siem­
pre dar ejemplo de moderación y  buen consejo.

Por eso arrostré no pocos riesgos, domíuó situa- 
cioues bidu difíciles y  proseguí cumpliendo mis de­
beres de jefe y  profesor, hasta que en Junip de 1869, 
en un dia de exámenes extraordinarios, de muy ru­
do trabajo en verdad para todos los catedráticos do 
San Isidro, D. Mauuol Ruiz Zorrilla, ministro revolu­
cionario de Fo liento, pretendió violentar mi con­
ciencia y obligarme á practicar el acto religioso de 
jurar la Coustituciou uovisi.na. Neguéme á ello, sin 
cometer desacato alguno ni faltar al respeto quo se 
debe al poder constituido; porque excedía este m an. 
dato de las facultades de ese mismo poder civil, que 
ha proclamado y  consignado en ese có.ligo la liber­
tad de conciencia, y  por lo tanto no pue le obligar­
nos, ni pudiera hacerlo tampoco eu otro caso, á repu ■ 
tar por bueno, justo y  conveniente lo que en realidad 
no nos parece tal, como muy sábiameute ha dicho e I 
episcopado español; y  no hay poder alguno de esa 
especie que tenga derecho á hacernos aceptar y  de­
fender lo que pugna con nuestras ideas y  sentimien­
tos, lo que so opone, y coutra-lice á la fó jurada ante­
riormente, y  lo que destruye por su base los dos pun­
tos capitales sobre quo asienta la naoioualidad de Es­
paña, es á saber: la unida/l católica y la monarquía he-  
reditaria de la casa de Eorbon.

A  consecixeacia de mi negativa fui destituido ar«
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bitrariainente de la dirección del Instituto, en uso de 
ese absolutismo progresista-democrático, que todos 
conocemos: y  no faltará tal vez quien diga (aunque 
yo ni lo afirme ni lo niegue) que de aquí nació un 
propósito deliberado por los Zorrillas y  Merelos de 
despojarme de la cátedra que legítimamente he ad 
quirido, y  poseido sin incurrir jamás en ninguno de 
los delitos ni de las faltas, en virtud de los cuales pue­
den ser depuestos los profesores propietarios, confor­
me á los artículos 170 y  171 de la ley de 9 de Setiem­
bre de 1857.

Estos dos artículos exigen clara y  terminante­
mente para la separación del catedrático una senten­
cia. que inhabilite para ejercer el cargo, ó espedien­
te gubernativo, formado cou audiencia del intere-ado 
y  consulta del real Consejo de instrucción pública:
además de la justificación del delito, ó del abandono
de la cátedra. Yo, ni he cometido delito alguno, ni he 
abandonado la cátedra, ni he dejado de alegar justa 
causa desde mucho antes de hallarme imposibilitado 
físicamente de esplicar por algún tiempo mi asigna­
tura; luego no he podido legalmente ser borrado del 
escalafón de profesoras, ni ha podido jamás entender­
se que renuncié mi destino: y  sin embargo de tan ób- 
vias ó indestructibles raz-mes, tal suceso ha tenido 
lugar en virtud de providencia del gobierno revolu­
cionario de 18 de Febrero de este año; la cual no solo 
supone el abandono, sino también que se ignora mi 
paradero; y , lo que todavía es mas gravo, prescinde 
por completo de la circunstancia necesaria,-exigida 
por la ley, á saber, la audiencia del interesado, que 
no ha tenido lugar, sin embargo de ser un principio 
rudimentario de derecho, faltando el cual todo fallo 
es nulo do toda nulidad en un espediente ó pro- 
ceso-

Y  no paran aquí las anomalías, sino que además 
de no habérseme citado, ni emplazado, ni usado siquie­
ra de la formalidad protectora de todo presunto reo, 
que consigna la circunstancia de «sin perjuicio de 
ser aquel oido cuando se presentare,» yo no he sabi­
do cosa alguna de tan singular espediente hasta des­
pués de publicado en los periódicos revolucionarios 
un fallo tan definitivo y  ejec torio (si fuera legítimo) 
como la separación le un catedrático y  la disposi­
ción del general Serrano; que manda se me dé de ba­
ja en el escalafón; lo que hubo de sorprenderme por 
estremo; y  ni siquiera pude lograr de La Gorrespon- 
dencia ni de E l Im parcial, dignos órganos de tal si­
tuación que rectificaran los crasísimos errores que 
cometiero.i al publicar la estupenda nueva , ni las 
suposiciones gratuitas con que la exornó el segundo 
á mis espensas, entreteniendo sabrosamente á sus 
lectores con sendas paparruchas, entre las cuales 
descollaba la de considerarme afiliado, á determinada 
bandería liberal y  la de que yo salí de España con 
la real familia en 1808.

Viniendo ahora á los hechos que gratuitamente se 
alegaron como fundamento de mi separación, cum­
ple á mi derecho.y á mi honor establecer con entera 
seguridad:

1. “ Que yo he desempeñado asiduamente y  sin in­
terrupción alguna mis obligaciones de catedráticp, 
hasta que agravado el antiguo padecimiento hepáti­
co hereditario, que viene minando mi salud hace 
diez año.e, y  no pudierido continuar por mí mismo 
cumpliendo aquellas, pedí al ministerio, lo mismo 
que en todos los años anteriores, por conducto de la 
dirección del Instituto, del rectorado y  de la direc­
ción general del ramo, licencia documéntada, con 
certificación de uno de los rnas probos y  acreditados 
catedráticos y  médicos de la facultad de Madrid; y  en 
este documento se consigna mi reconocida dolencia, 
la necesidad apremiante en que me hallaba de abste 
nerme del uso prolongado do la palabra, la de ausen­
tarme de aquella heróica villa, y  repetirla aplicación 
de las aguas minerales de Vichy, que habia ya toma­
do en los ocho años precedentes; y  el gobierno revo 
lucionario no se ha atrevido á negarme esta licencia.

2. * Que cumpliendo j  o escrupulosamente con to­
das las disposiciones que ri en en la materia, oficié á 
la dirección del Instituto, en tiempo oportuno, y con 
asentimiento de la misma hice que se encargara de 
mi cátedra (desde el momento en que me fué imposi­
ble continuar explicando) el sustituto propuesto, an­
teriormente por mí y  nombrado por el claustro; ha­
biendo desde entonces llenado aquel, cumplidamente 
sus deberes, y  recibido en cada mes la parte de mi 
sueldo marcada en las referidas disposiciones; y  por 
consiguiente ni un dia siquiera ha estado mi cátedra 
abandonada.

3. " Que de igual modo consta en documentos que 
obran en el lostituto (los cuales debieron consultarse i 
á su debido tiempo por quien corresponde) no ser 
exacto que yo haya estido ausente de Madrid desde 
el 30 de Setiembre de 1868 hasta Febrero de 1870.

En vista de todo he protestado y protesto nueva­
mente contra la medida acordada por el gobierno re­
volucionario, en grave daño mió, y  contra las couse- 
cuenciasy perjuicios que me origina el despojo de 
una propiedad legítimamente adquirida, y  poseida 
quieta y  pacíficamente al amparo de la constitución 
orgánica del profesorado.

Réstame ahora añadir, que en el preámbulo de tan 
trascendental acuerdo se dice: que en el Consejo del 
distrito universitario de Madrid, ese consejo, del 
cual yo ful durante once años vocal nato, y  en el qua 
defendí constantemente los derechos de los profeso 
res, á veces lastimados por el gobierno, ha sido de 
div'támen, por unanimidad, que me hallo comprendí 
do en el art. 171 de la ley de 9 de Setiembre; y  como 
seria injusto, después de relatar los precedentes do 
este enojoso asunto, privar á los que escriban la his­
toria de las amarguras y  dolores del magisterio cien­
tífico en nuestra cara pátria, de los nombres de esos 
émulos de Alonso de Guzman el Bueno, que han de - 
bido violentarse en gran manera al verse en el duro 
trance de arrojar por la muralla protectora del profe­
sorado (de que ellos son ajdientes y  zelosos defenso 
res) ei arma homicida, con la cual habia de ser sacri­
ficado en aras de la España con honra su antiguo co;n- 
pañero, debo con.signar aquellos en este lugar, estan­
do dispuesto á rectificar cualquier error en que pue­
da yo incurrir al publicar la siguiente nota de los 
individuos que asisiieron á la sesión memorable, don­
de fui ofrecido en holocausto, según se me han comu 
nicado.

Hélos aquí: Avalos, director de lo escuela de ar­
quitectura;—Moya, del instituto del noviciado;—Sar 
rasi, de la escuela normal central;—Vallespinosa, 
vice-director del instituto de San Isidro;—Muñoz, de 
ia escuela de veterinaria;—Andouaegui, decano déla
facultad de derecho;—Camps, de la de farmacia;_
Chavarri, de la de ciencas;—y  Camus, de la de fl;io- 
sofia y  letras.

He concluido. Mas para no hacer infructuoso mi 
trabajo, con relación al porvenir estable y  decoroso 
del profesorado de institutos, sueño dorado do mi 
vida entera, preocupación constante de mi aima, le­
vanto mi débil voz desde este rincón de la desventu­
rada España, en el que espero, resignado con mi 
suerte, dias mejores para aquella clase benemérita, 
rogando á sus dignos individuos, que mientras pon­
go manos a la obra de reunir y coordinar los trabajos 
preciosos que de una buena parte de los centros de 
enseñanza secundaria poseo, como deposito sagrado, 
se sirvan coadyuvar á aquesta empresa, remitiéndo­
me, para escribir los apuntes de la historia del perso­
nal, nota exacta de los agravios iult ridos en nuestros
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tiempos desdichados á muchos respetables catedráti­
cos llenos de servicios y  de méritos.

A Córdoba, á mi nombre, pueden estos enviar los 
oportunos documentos, pues tan pronto como sea po­
sible; nes propo'ie-.iio.s [lublicarlos, bien en n i i d > la.s 
autorizadas revistas de Madrid, bien en otra especial, 
que, con el espresado título de Agravios, defienda á 
nuestra olvidada ciase; marcándola el sendero de sus 
antiguas glorias universitarias (de donde la apartó 
con mano aleve quien nunca bien la quiso), y  comba - 
tieudo sin tregua ni vagaría tiranía revolucionaria 
anti-católica, hasta hundirla (si a tanto alcanzan 
nuestras pocas fuerzas), por supuesto dentro de las 
vias lígales, en el abismo insondable de don e jamás 
debió salir. Tal es la guerra noble que con visera le ­
vantada pensamos comenzar; y  no en verdad aque­
lla que imaginaron algunos maliciosos, tenieudo en 
cuenta sin duda mi posición oficial en la enseñanza, 
mis circunstancias personales y  mi adhesión incon­
trastable á los principios salvadores de' nuestra na­
ción, que han de triunfar en la restauración católica 
y borbónica, que mas ó menos proato ha de brillará 
nuestros ojos. Porque es do saber que hubo quien 
mal pensó, que'el buen Zorrilla, Merelo y éompañía, 
provocándome á jurar, primero que á otro alguno del 
ramo, en Junio último, y  contando eon que mi nega­
tiva rotunda y  terminante pudiera producir muy mal 
efecto, acordaron de ponerme instantáneamente de 
la dirección de San Isidro, para ponerme en el caso 
de que renunciase uego al punto de mi honrosa cá­
tedra.

Piensan los mismos, que chasquea-dos los prohom­
bres del progreso en esta primera conjetura, cambia­
ron un tanto de propósito en la forma, creyendo ha­
llar mejor camino en deshonrarme, al suponer que 
abandoné mi puesto, para aplicarme, bien ó mal, el ar. 
tículo 171 de la ley de 9 de Setiembre de 18,57, con lo 
cual se lograba manchar mi hoja de servicios y  ale" 
jarme de las aulas antes de que llegara el caso de ne 
garm eyode nuevo, como catedrático, al juramento 
que han hecho prestar á muchos otros, violentando 
cruelmente sus conciencia.'!; porque se vieron en la 
cruel alternativa de arrancar á sus hijos el sustento 
necesario, ó de ceder á la tiránica exigencia del m i­
nisterio d imocrático.

Yo no me atrevo á creer en tan maquiavélicos in­
tentos por parte de los hombres que hoy imperan, en 
cuanto se refiere á mi persona. Pero aunque así fuese; 
como algunos lo pensaran, prefiero atribuir lo ocurri­
do á las creencias de mi antiguo amigo D. Manuel Me­
relo, y  me figuro que él de buena fé se ha persuadido 
que, siendo há pocos meses profesor de historia y  
geografía, secretario y  contador del Instituto del No­
viciado de Madrid y  de su claustro; diputado consti­
tuyente, y  por ende soberano; diputado provincial, 
oficial del ministerio de Fomento, etc., etc., etc., ha 
podido recibir entre otros dones, gratis datos, de la 
diosa Razón, bella matrona de su Olimpo, un rayo lu­
minoso de su infinita gracia, para desempeñar-símul- 
tánea y  maravillosamente con perfección aquellos 
cargos y las comisiones que á algunos van unidas; y  
aun viajar también con pingües dotaciones por el Is t­
mo (Je Suez, á fin de tomar una tintura de los dere­
chos individuales de los otomanos; sin que nadie se 
atreva á decir que aba. donó la cátedra de que es d ig ­
no titular y  propietario: y  qu,e del propio modo y  con 
la misma buena fé ,c .’ea firmemente que no puede 
acontecer lo que á él sucede, á uu simple mortal, que 
ni siquiera fué ministro, ni director general de la g lo­
riosa, ni cobró jamás un simple escudo del presupues­
to revolucionario.

Hacienda de Granados 15 de Mayo de 1870.
El marqués ue La-Córtk.»

ADVERTENCIA.

Debemos indicar á nuestros suscritores, como 
álas demás personas que no le  sean, y nos favo­
rezcan cou sus escritos ó correspondencias, ya de 
Madrid, ya de provincias, que no publicaremos 
ni los unos ni los otros, miontras no vengan au­
torizadas con firma conocida para nosotros, bien 
sea en el mismo escrito ó correspondencia, bien 
en la carta de remi.sion. Pue.s aunque ni para el 
público, ni para el caso de responsabiliilad legal 
haremos uso de las üi mas, estas son indispensa­
bles como medio de inferir por ellas la veracidad 
de los hechos á que se refieran las comunica­
ciones.

REVISTA DE LA PRENSA.
Con el epígrafe ¡Fueral escribe La Igualdad, un 

artículo, demostrando que el Gabinete dei gene­
ral Prim no debería, por varia.s razones, hallarse 
en el poder. Nosotros opinamos lo mismo, y el 
país también lo cree así, aunque disintiendo de 
La Igualdad, en los motivos que justifican su na­
tural deseo,

Cüino el artículo del periódico republicano 
contiene, por lo demás, muy justas apreciaciones 
acerca de los hombres del gobierno, lo traslada­
mos á continuación:

¡FUERA!
Cuando los contíuuosjdesaciertos del gobierno que 

rige los destinos de uu país llegan, no solo á introdu­
cir grandes perturoacioaes en el interior, sino á com­
prometer la honra nacional, el pueblo, y  particular­
mente los partidjs do oposición, que representan sus 
intereses, deben protestar contra ese gobierno, de­
ben ponerse frente á el si no quieren ha;erse sus 
cómplices, si uu quieren que la historia los confunda 
en un mismo anatema.

El gobierno que preside el general Prim, desde 
que las complacencias de la jauta revolucionaria de 
Madrid le eutregaron cl mando, ¿que ha hecho? Res­
ponda por nosotros el estado actual de España, cuya 
riqueza, cuyas artes,cuya industria, cuya agricultu­
ra al principio de la revolución de riétiemore, que pa 
redan cobrar nueva vida, están hoy mas aletargadas 
que eu los últimos tiempos do los Borbones. ttespou- 
da por nosotros desde el mas humilde artesano hasta 
el Capitalista mas opulento, y no habra uuo solo, sea 
cualquiera la clase de Ja sociedad a que pertenezca y  
¡as ideas que profese (esceptuando á los que se re 
parten el presupuesto), y  uo iiubra uuo que uo ten­
ga que lameutar alguu desacierto del gobierao.

Es, pues, imposible coutemponzar mas, siu ser 
cómplice de los ateutados de lesa revoluciou. Y el 
partido republicauo, co.uo mas fiel iutérprete de los 
seutimieutos del pueblo, es el que, eu estos críticos 
momeutos, debe desplegar mas euergía. Es el que 
esta llamado a regeuerar este pais.

Uu gobierno que hace dos años subió al poder, y  
en tauto tiempo uo ha realizado el pensamiento con 
que subió a el, y, uo solo uo le fia realizado, sino que 
le ha hecho imposible, intentando todos los medios 
para conseguirlo, no puede, no debe continuar mas 
tiempo al trente do la uaciou,

Y ademas, ¿nué significa ei gobierno d il general 
Prim eu el poder? ¿Que va a hacer? ¿Qué pensamien­
to de los que ha sostenido va a poner eu practica? 
Cu.iudo ha dicho que su úmeo objeto era consolidar 
la revolución, resiaurauuo el trouo que esta derribó, 
y  no.encuentra uu rey para esc trono, su uestiiio, co­
mo gobierno, se ha cumphuo ya. Y si, después de coa-

si lerarle como gobierno, vamos á examinar é cada 
I no de sus individuos, veremos que el que hafirmado 

la circular que el Sr. Sagasta dirigió al Cuerpo d i­
plomático, cou motivo dala malhadada candidatura 
dcl coronel prusiano, no puede, después dp ese fraca­
so, continuar eu el puesto que ocupaba, henos com 
prometidos estaban, cuando la candidataradel duque 
de Géuova, los señores Martes y Zorri/la, y  dimitie- 
rou. ¿No le indica esto al actual ministro de Estado 
que eu el corazón del hombre existe un sentimiento 
superior á todo cálculo político?

Y  el Sr. Rivero, el alcalde popular de Madrid, el 
presidente de la Asamblea, la figura saliente de la 
ruvulucion, ¿cómo puede continuar en uu puesto des 
de donde ha aparecido ante la diplomacia europea co­
mo un satélite del general l*rim, instrumento á su 
vez de los planes del conde de Bismark?

No hab.aremos del ministro de Ultramar, do ese 
ho ..bre cuyo primer acto en el poder ha sido anular 
sus ideas de la oposición Ni del ministro de Hacien­
da, cuyo nombre ha llegado a ser un anatema en cj 
pueblo; ni del regente del reino, reducido á solazarse 
eu los sitios reales; por.jue no hay uno solo de sus ac 
tos que uo haya sido una contradicion de la revolu­
ciou.

El gobierno mismo conoce que no puede sostener­
se, y  para continuar eu el poder no se atreve á re­
unir las Córtes Constituyentes, porque allí se le pe­
diría cuenta de su conducta, y  no cabria justificación 
revolucionaria cuando se le dijera que ha servido de 
pretesto para que millares de hombres se maten en 
las (>rlllasdel Bhín. No se atreve á presentarse en ­
frente del país, porque aute él tendría que aparecer 
como acusado, y  su.mmbir.

Ante esta situación el partido republicano debo 
mostrarse enérgico, y  probar á Europa y  al mundo 
entero que la gente que ocupa el poder no representa 
los sentimientos y  las ideas dé España.

Contemporizar mastiemdo con este gobierno seria 
demostrar que la libertad es imposible sin él, que sus 
hombres son absolutamente necesarios, y  seria, en 
fin, el auxiliarlos en sus planes, hacerse cómplices 
suyos, y el partido republicano no hará esto, porque 
entonces se suicidaría.

Y  no basta protestar y  acusar al gobierno. España 
debe evitar que mañana, cuando ya no tenga reme­
dio, se le diga; «Todo pueblo tiene el gobierno que se 
merece.»

Por los datos que contiene sobre el teatro de 
la guerra, trascribimos el siguiente artículo que 
pública El País:

EL TEATRO DE LA GUERRA.

Todo el mundo tiene h oy fija la vísta en las orillas 
del Rhin: en sus cercanías parece que ha de dirimirse 
la gran contienda entre las dos naciones rivales por 
excelencia: el cañón, la ametralladoras y  el fusil de 
aguja vau á pronunciar su ruidoso y  saugriento fa ­
llo, determinando cuál ha de ser mas temido, el César 
francés ó el afortunado heredero de Federico el 
Grande.

No hay términos medios, ó se repite la gran ca­
tástrofe de Jena ó el terrible drama de Waterlóo.

Ambos contendientes son fuertes, y  ambos tienen 
la confianza del vencedor: á S dferino responde Sido- 
wa; á los nombres de Mac-Mahon, Niel, Caurobert y 
Leboeuf, los de Moltke, Roon y  Vogel de Falkens- 
tein.

El terreno que ha de ser teatro de la jigantesca 
lucha se adivina cada vez mas. ya por la neutralidad 
do Suiza ya por las declaraciones de los beligeran­
tes, que prometen respetar la integridad da Bélgica 
y  de Holanda, queda, pues, circunscrito á las fronte­
ras de Frauoia oon A.lciuauia.

En el mapa que estamos preparando para nuestros 
suscritores, y  que so ha formado con exactísimos y  
moderaos datos, se abarca todo el teatro probable de 
la guerra, al menos por mucho tiempo, anotándose 
en él inuuinerables pueblos para poder seguir con to­
da ftielidad el curso de los aconteciinientos y  cl mo­
vimiento de las tropas.

El eje, por decirlo así, del mapa y  la principal línea 
estratégica es el rio Rhin, que naciendo en el escabro­
so cantón de los Grisones en Suiza, se convierte en 
el gran lago de Constanza, cuyas orillas pertenecen á 
las cinco naciones de Austria, Baviera, "Wartemberg, 
Badén y  Suiza: rebosan las aguas del lago, y  este de­
sagüese convierte de nuevo cu caudaloso rio, que 
con el mismo nombre de Rhin marcha al Poniente has. 
ta Basilea, en donde torciendo de repente hacia el 
Norte, va á tributar su caudal al mar de Alemania, á 
través de las llanuras holandesas.

Dosde Basilea hasta Maguncia, el pintoresco y  po­
blado valle del Rhin presenta una llanura de mas de 
cincuenta leguas de largo y seis de ancho por térmi­
no medio, limitando al Oeste las montañas de los Vos- 
gps, cuyas cadenas se estienden eu línea paralela al 
rio hasta el Palatinado, ó sea la Baviera rhenana. En 
esta comarca se convierten las cordilleras en altas 
llanuras, entrecortadas por numerosos y  profundos 
barrancos, y  presentan declives al rio por frente de 
Landau y  Spira, mas siu estrechar la .llanura cuyas 
diiñensiones continúan sin notable alteración.

Desde Maguncia cambia por completo el aspecto 
del país: el Rhin, que serpenteaba por los Ihmos, es­
parciéndose á cada instante en innumerables brazos, 
reúno desde aquel punto sus aguas como para co ­
brar fuerzas; acomete la alta y  redondeada meseta 
de la Prusia rhenauá, la rompe eu dos trozos y  se 
precipita por el profundo fosa con más rápido curso 
hasta llegar á Bo.iu, pocas leguas al Sur de Colonia, 
eu donde han terminado las dificultades de su ca­
mino.

Sus aguas siguen tranquilameute por un suelo 
cada vez más llano y  húm ;do; se subdividen en infi­
nitos ramales, que son otros tantos brazos de mar y 
forman coa el Escalda las islas que constituyen la 
proviucia holandesa llamada Zelanda.

El bello ideal de Francia es llevar sus fronteras 
hasta el Rhin, que pudiera servirle de muralla contra 
los ataques prusianos á la vez que engrandeciese su 
territorio con tan iinportantes adquisiciones. El Pa 
latinado, parte de la Prusia rhenana y del ducado de 
Darmstadt, el Luxemburgo y  la Bélgica, satisfarían 
por el pronto sus deseos.

La posesión de Strasburgo, Germersheira, Magun­
cia, Cobleiiza, Colonia y  Ainberes, la pondrían con 
sus fortalezas al abrigo de un golpe de mano, y  la ha 
Han dueña de la llave de Alemauia desde Suiza hasta 
el mar.

Los alemanes no se dejarán arrebatar ningún tro­
zo de la madre pátria á uo ser por la fuerza de las ar 
mas; antes bien, conociendo su importancia y  consi­
derando que habrían de quedar eternamente expues­
tos a los ataques franceses, se esfuerzan por conser­
var el territorio de la izquierda d'el gran rio.

Hé aquí el móvil y  principal causa de la presente 
guerra.

Pero dejando aparte digresiones, sigamos la des­
cripción geográfica que hemos comenzado.

Lindante con la Alsacia, y hacia el Norte, se halla 
el Palatinado de Baviera, compuesto en su mayor 
parte .;e terreno bastante quebrado. Al Poniente está 
la P usía rhenana, cuyo suelo es mas suave y llano, 
surcado sin embargo por el .Mosela y su tributario el 
8aar, que euviau jautos sus aguas al Rhin en las in ­
mediaciones de Coblenzt.

La linea que divide directamente Francia de Pru-

sia es de unas 12 leguas de estension, y  paralelo á 
ella, en territorio prusiano, corre el Saar á legua y  
media poco mas ó meuos.

A la Pra.-̂ ia del Rhin sigue el Gran Ducado de Lu- 
xemiiurgo, pert meciente á Holanda, y  cuyas aguas 
vau á parar al Mosela, reunidas casi todas ellas junto 
á la antigua y  renombrada ciudad de Tréveris.

Por último el ducado de Luxemburgo confina por 
el Oeste con el pais belga, cuyo terreno cada vez se 
presenta menos accidentado, hasta que se convierte 
en suaves ondulaciones al acercarse á los célebres 
campos de Waterlóo.

El territorio francés, que forma un ángulo casi 
recto con el vértice en Lanterburgo, cuyos lados cor­
ren Norte Sur unas 50 leguas y  sobre 30 del Este al 
Oeste, es bastante llano en su mayor parte si se ex ­
ceptúan las vertientes al Rhin. Eu aquel espacie na­
cen los rios Mosela y  Mosa, que se dirigen á Prusia y  
Bélgica; el .Mame, tributario del Sena y  el Saoua cu­
yas aguas mezcladas con las del Ródano se vierten en 
el mar Mediterráneo.

Como se ve por la marcha délos rios, el suelo de 
Francia se halla mas elevado que el de Alemania, de 
hiendo caminar cuesta abajo para entrar eu el Palati­
nado, en la Prusia rhenana y  en el Luxemburgo: las 
condicioués para una invasión están a favor de Fran­
cia por estelado; pero su ejército tendría que aten­
der á los ataques por el frente y  por el flanco derecho 
que viniesen de Colonia y  Coblenza, de Rastadt y  
Maguncia.

Las plazas fuertes que poseen los contendientes 
son muchas por parte de Francia y  muy importantes 
por las de Alemania. Pjsee la primera las de Colmar, 
Belforty Breisach en el departamento del alto Rhin, 
ó sea el mas meridonial de Alsacia: las de Schelesta- 
Estrasburgo, Lanterburgo, Weissemburgo y  Lützels- 
tein en el bajo Rhin; las de Bitsch. Metz, Thipnville, 
Sierk y  Lonwy en el departamento del Mosela que da 
frente al Palatinado, á la frontera prusiana y  al Lu ­
xemburgo; y  á retaguardia de todas estas hay, ade­
más, próximas y  caminando de S. á N. las de Mombe 
liaril, Luueville, Pfalzburgo, Toul, Verduu, el campo 
de Chalonsy Sedan.

Los alemanes poseen en el gran ducado de Badea 
solo la importante plaza de Rastadt, no lejos de la 
francesa de Weissemburgo; en el Palatinado de Ba • 
viera las de Landau y  Germersheim, ambas á la m is­
ma altura, sobre el valle del Rhin y  separadas por 
una distancia de tres leguas ó poco mas.

En el gran ducado de Hesse Darmstadt y  á la iz­
quierda del Rhin está Maguncia, plaza fuerte de p ri­
mer órden y  balitarte de Alemania septentrional.

La Prusia rhenana tiene las fortificaciones de 
Srearlouis, limítrofes con Fraifbia, y  las de Coblenza y  
Colonia, muy apartadas al Norte, guardando ambas 
la márgen izquierda del gran rio.

Como poderoso auxiliar para las operaciones mili 
tares se hallan las líneas estratégicas de ferro-carri - 
les, dispuestas, tanto en una como en otra parte, de 
la manera mas conveniente; es decir, paralelas á la 
frontera y recibiendo en diversos puntos otras lineas 
generales que vienen del interior de sus respectivos 
países.

Aunque es muy difícil, si no imposible, adivinar 
hacia qué punto se dirigirán los principales ataques 
y  cuál haya de ser el plan de franceses y  prusianos, 
sin embargo, en vista de las consideraciones topográ 
fleas qúe acabamos de exponer, podemos señalar cuá 
les son, á nuestro juicio, los puntos mas vulnerables 
para ambas naciones, y  qué campo de batalla ofrece­
ría mas decisivo éxito, sea cual fuere el vencedor.

La Suiza, el Rhin y  las grandes montañas de la 
Selva Negra que atraviesan en casi toda su longitud 
el aran ducado de Badén paralelamente al rio, son los 
fuertes parapetos que tiene Alemania eu toda la par­
te meridional del teatro de la guerra. Una invasión 
francesa por este frente, sobra s ;r muy costosa y di • 
ficil seria estéril para el invasor, que pronto se veria 
obligado á guarecerse en la márgen izquierda del 
Rhin, impidiéndole avanzar, por na lado las monta­
ñas, y  por otro las fortificaciones de Rastatt protegí 
das por el grueso del ejército prusiano.

Los alemanes podrían atacar á Belfort, situado en 
el fácil paso que existe entre la cordillera de los Vos- 
ges y  Suiza, encontrándose en seguida en tierra llana 
y  despejada.

El frente de ataque, tanto de Francia como de 
Prusia, está entre Lanterburgo y  Sierk: la posesión 
del terreno qúe hay á la derecha del Mosela, es á la 
vez el campo que brinda á la batalla y  el primor fru­
to de la victoria. Y  cou efecto, por los partes se sabe 
que Canrobert, Bazaine y  Mac-Mahon están acam­
pados en la posición que nosotros indicamos.

Landa'i, Sarrelouis, Coblenza y Maguncia forman 
el cuadrilátero prusiano que lo defiende, y  cuyo ata­
que de frente, decisivo, teniendo buen éxito, seria 
muy aventurado; un descalabro del ejército francés 
abriría camino á las tropas de Prusia, que habrían de 
salvar solamente 5'J leguas de terreno abierto para 
ocupar la capital del imperio.

Si la neutralidad de Bélgica se respeta, la de ¡Ho­
landa es difícil que salga incólume de esta campaña; 
el gran ducado de Luxemburgo es, ánuestro juicio, el 
verdadero punto estratégico entre las dos potencias 
beligerantes; ocupado por el' francés, le permitiría 
caer sobre Coblenza y sobre el flanco derecho del 
ejército prusiano, acometido ya en su frente por las 
tropas francesas que ocupan la Lorena.

Franqueado este paso, podría internarse en el co­
razón de Prusia, intentar un movimiento de insur­
rección en Hanaover, y  obligando á Dinamarca á sa­
lir de su neutralidad, se apoyaría en la escuadra y  
ejército de desembarco que, probablemente, ha de en­
viar al Báltico Napoleón III.

Si por el contrario, el de Prusia se apodera de 
Luxemburgo, amenaza á un tiempo á Metz y  al cén- 
tro del ejército francés, que se vería dividido en dos 
pedazos entre el Rhin y  la frontera de Bélgica.

Hemos consignado nuestra opiiiion; el curso de 
los sucesos varia sin duda estos juicios, pero lo mas 
fácil de prever es que, vencedora Francia, logrará es- 
tender sus fronteras hasta el Rhin, recibiendo Prusia 
un golpe terrible que ha de imposibilitarle, en mucho 
tiempo, sus planes de unificación germánica: victo­
riosa la Prusia, descenderán algunos soberanos del 
trono, y  Federico Guillermo, heredero de la modesta 
pero afortunada casa de Brandemburgo, seria procla­
mado muy pronto empera !or de Alemania.

SECCION DE NOTICIAS.
El acreditado doctor en medicina y  cirujía D. Fer 

naniio Cabello y  Asso, que tantas pruebas tiene da­
das de sus especiales conocimientos eu la ciencia de 
curar, tanto eu los hospitales como en certámenes pú. 
blicos y practica particular, ha sido nombrado médi­
co del liospítal de la Latina.

Celebramos tan acertado nombramiento y  damos 
la enhorabuena á todo aquel estenso vecindario por 
tener en su senoá tan ilustrado como modesto profé- 
sor, que no dudamos sabrá mantener á la altura en 
que í c halla su justa y  merecida reputación.

En el hospital de la Latina se ha establecido una 
consulta pública, donde se reciben los enfermos de 
una ádoa de la tarde todos los dias no festivos, siendo 
gratuita de once á doce los martes y  los viernes para 
ios pobres. La entrada es por la plazuela de ia Cebada 
núm. 1.

Anunciamos con sentimiento el fallecimiento de la 
señora doña Ruperta Fernandez Radal, y  acompaña­

mos á su viudo el Sr. D. Joaquín del Pueyo y  Castilla 
y  demás apreciable familia, en la pena que tan triste 
acontecimiento Ies ha ocasionado.

La misa y  vigilia de cuerpo presente teudr m lu­
gar hoy, 26 de Julio, á lus nuevo de la mañana en la 
iglesia [larroquial de San Lorenzo, después de lo cual 
será conducido el cadáver al cementerio de la Sacra­
mental de la misma parroquia.

Anteanoche á última hora no se habia recibido aun 
en Madrid el despacho oficial de la cotización de la 
Bolsa de París correspondiente al s hado.

Este retraso, verdaderamente inconcebible, no 
procede de nuestras líneas telegráficas, cuyo perso­
nal, no obstante el ímprobo trabajo que sobre él pesa 
desde hace algún tiempo por el aumento de servicio, 
ha logrado dejarlas espeditas, tanto para la corres­
pondencia oficial como para la privada; procede de 
las líneas francesas que, sin duda po” efecto de las 
circunstancias, desatiende el servicio internacional 
hasta el punto que dejamos espresado.

La dirección de comunicaciones, resuelta á evi. 
denciar de dónde procede la falta, está decidida, se­
gún nuestras noticias, á que en los despachos de las 
cotizaciones, por lo menos, se espres la hora en que 
se reciban en la estación de San Sebastian, para que 
los hombres de negocios puedan comparar las dife­
rencias de tiempo que medien entre la trasmisión del 
telégrama por las líneas francesas, y  las líneas espa­
ñolas.

Esta medida, si se adopta, nos parecerá acertadí­
sima.

Va á publicarse una segunda edición oficial de los 
aranceles de Aduanas, á la que irán unidas las nue­
vas ordenanzas que han empezado á aparecer en la 
Gaceta.

Anleanoche, á la una, fué herido mortalmente, á 
la puerta del café de la calle de Cádiz, un individuo, 
que en el acto fué conducido á la casa de socorro de 
la plaza de Matute, donde, á pesar délos auxilios que 
se le prestaron por el médico de guardia señor Costa, 
espiró, sin poder apenas hacer declaración alguna so­
bre el hecho.

El agresor no fué habido, si bien parece que so 
practican activas diligencias para su captura.

Parece que el herido era uu jóven oficial de la 
guardia civil, y  el agresor un individuo pertenecien­
te á la curia.

El director general de Comunicaciones ha dispues­
to la publicación de la siguiente tarifa del primor t i­
po (veinte palabras) de los telégramas que desde cual­
quier punto de España se dirijan á los diversos do 
Europa, por el cable de Lisboa á Lóndres:

Pesetas Cénts.

Alemania del Norte....... 6 50
Austria y  Hungría......... 7 50
Badea............................. 7 50
Baviera........................... 7 50
Bélgica........................... 4 »
Dinamarca...................... 8 »
Noruega.......................... 9 50
Países Bajos..................... 5 »
.Suecia........................... 11 >
Wurtemberg................... 7 50
Luxemburgo................... 5 ))

Nota. La tasa hasta Lóndres p o r la v ia d e  Lisboa 
es once pesetas (20 pa'abras.)

El director de Correos y  telégrafos de Berna (Con. 
federación Suiza), ha trasmitido á las direccioues g e ­
nerales de los mismos ramos en las potencias de Eu­
ropa un despacho de la administración wurtember 
guesa, en que se anuncia haber quedado interrumpi­
das completamente las correspondencias entre W ur. 
temberg y  Francia Al propio tiempo, declara que 
entre el primero de dichos Estados y  los demás países 
continuarán las relaciones telegráficas establecidas, 
á condición de que los despachos se hallen redactados 
en francés ó aleman.

Ha sido nombrado cónsul general do Venezuela eu 
España D . Julio Vizcarrondo.

El 23 por ¡a mañana salieron de Barcelona, con di­
rección á Gerona, y  se cree que para situarse en la 
frontera francesa, algunas fuerzas del ^ército.

Han sido declarados de primera clase los capitanes 
de navio de la escala de reserva D. Antonio Darán y  
Díaz, D. Francisco Briones, D. Rafael Ramos Izquier­
do, D . Joaquín Posadillo y  D. Francisco Navarro, y  
promovidos á tenientes de navio los alféreces de reser­
va D. Eduardo Alcon y  D. Rafael Morales.

En el café de la Esmeralda situado en la calle de 
las Aguas, se ha inaugurado un teatro cou una com­
pañía lírico dram ática.

En la casa de socorro del tercer distrito fueron 
auxiliados anoche tres hombres que hablan reñido en 
la calle de ia Comadre á las nueve y  media, resultan­
do uno de ellos muy grave, por lo que fué trasladado 
al hospital de los Paules, y  los otros dos detenidos.

El traje adoptado por las señoras francesas qu j 
van á encargarse del cuidado de los enfermos y  he­
ridos, se compone de un vestido alto de iana verde 
oscuro, y  de garra y  delantal blanco.

Parece que trata de llevarse á efecto una reforma 
en la dirección de propiedades y derechos del Estado, 
según dice un periódico, dándose una nueva organi- 
¿c ion  á este centro directivo.

En el negociado de medicina del ministerio ' q 
Fomento están ya estendidas las órdenes anunciando 
las cátedras de dicha faculta 1 que se hallan vacantes 
en todas las universidades de la Península, é irán 
apareciendo sucesivamente en la Gacela por turno do 
Oposición ó concurso, según corresponda.

Por el ministerio de Fomento ha sido autorizado 
D. Benito Suarez, para que, salvo el derecho de pro­
piedad y sin perjuicio de tercero, verifliue la dese> 
éacion y  saneamiento del terreno pantanoso deujini- 
fiado de Llamazgona, que existe en el concejo de 
dandamo, provincia de Oviedo, y  utilice las aguas 
que nacen ó afluyan al mismo terreno bajo las c.'n- 
diciones que se fijan en la expresada autorización.

El ministerio de Estado publica en la Gaceta una 
reseña dei comercio de Nueva-York y  de la estadísti­
ca agrícola, económica é industrial de los Estados- 
Unidos, correspondiente al año de 1869.

El Almirantazgo publica en el periódico oficial la 
relación de los donativos recaudados para socorrer á 
los inutilizados y  famiíJás de los fallecidos eu la cam­
paña del Pacífico, importante 89.001 real 26 céntimos,
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y  la de los individuos que son acredores á dielios 
donativos, en la que figuran 48 individuos con la 
cantidad de 428 pesetas y  68 céntimos cado uno.

Por el ministerio de Gracia y  Justiciaba sldonom- 
biado registrador de la propiedad de Vivero D. Anto­
nio Abad Talegon, que desempeñaba el de Poafer- 
rada.

La Gaceta ba publica lo los nombramientos de no 
tarios, escribanos y  archiveros de protocolos, hechos 
en el mes de Junio último.

La dirección de los registros civil y  de la propie­
dad y  del notariado, anuncia la vacante de una es­
cribanía de actuaciones en el juzgado de Canjayar, 
audiencia de Granada.

El miércoles próximo tendrá lugar en el patio del 
edificio que ocupan las oficinas generales del minis­
terio de Hacienda la quema de los resguardos interi­
nos y  bonos del Tesoro de la emisión decretada en 28 
de Octubre de 1868 que han sido admitidos en pago 
de bienes desamortizados durante los meses de Mayo 
á Diciembre del año último.

SECCION DE PROVINCIAS.
De una carta de Manila que tenemos á la vista, to ­

mamos los siguientes párrafos que pintan el estado 
de aquella colonia:

«Aquí hemos empezado á sentir los primeros pre­
ludios de un temporal cuyo resultado no es posible 
prever. Si continúa algún tiempo mandando la gente 
que hoy dispone de los destinos de esta capital á su 
antojo, no nos estrañaria que representásemos la se­
gunda edición de Cuba, aunque cou peores resulta­
dos por el poco prestigio de que gozan la mayor par ■ 
te de las autoridades y  los pocos elementos con que 
cuentan para contrarestar cualquiera movimiento.

Por lo pronto nos vemos obligados á vivir encer­
rados como en piaza en estado de guerra, porque no 
hay noche en que no sean asaltadas dos ó tres casas, 
habiendo sufrido esta suerte las de Concha Creus y  
Arrieta, sin que tampoco se haya librado la de S. E., 
á quien robaron unos 800 pesos entre alhajas, plata y  
ropa, y  además el reloj y  una sortija de brillantes. De 
esto Se ha prohibido hablar á los periódicos y  á los 
ajenies de policía, así como tampoco se permite ha­
cerlo de las tres grandes partidas que se han forma­
do con los tulisaues, á quienes el general ha arma­
do con carabinas Minié, de que aun carece el ejérci­
to, y  que fueron indultados por la ina,¿nauimidad de 
cierta omnipotente influencia, aquí muy conocida.

Como aquí todos los delitos quedan impunes, se 
han animado tanto los indios que ya asaltan á los es - 
pañoles en la calle, como ocurrió hace pocas noches 
á Ozores y  otro á la salida í.el Casino y  después á otro 
cuyo nombre no recuerdo, á eso Je las ocho y  media; 
así es que vivimos encastillados y  armados, si bien 
para esto último tenemos que vencer las mu :has di­
ficultades que se nos ponen á los españoles para el 
uso de armas.

Aquí estamos también en vísperas de quedarnos 
sin paga, pues el tabaco, único recurso con que se 
contaba, lo han desacreditado en términos, que en 
tres subastas ceiebradas solo se han podido colocar 
4.CC0 quintales de los 60.000 que se pusieron en 
venta.

Del elaborado ya ni siquiera se intenta vender un 
cigarro, en vista de que ni aun de balde lo quiire, 
así es que esta renta que siempre ha producido poco 
al Estado, hoy nada vale y  eso que el artículo lo ad­
quiere la Hacienda gratis, pues hace dos años que no 
se_paga á los cosecheros por lo que se resisten ya á 
sembrar.

Las asociaciones católicas de Bilbao y  Lequeitlo 
han celebrado con gran solemuidad la noticia de la 
aprobación del dogma de la infalibilidad del Papa.

Leemos en el Diario Mercaaiü de Valencia del do 
mingo:

«Ayer tarde, á eso de las tres, un individuo se de- 
tuvo en la horchatería del Mercado, situada frente á 
la droguería de la Luna, y pidió un vaso de refresco. 
Se lo sorbió tranquilamente, y  acto continuo se dis 
puso á seguir su camino sin pagar. La mujer que le 
habif. servido y  que se hallaba sola en aquel mo­
mento, le estaba reclamando inútilmente su dinero, 
cuando llegó el criado de la horchatería y  preguntó 
la causa del altercado. El individuo por toda contes­
tación echó mano á una pistola (compañera insepara­
ble de la libertad individual, para ciertos hombres 
como el de que se trata) y  disparó contra el criado, 
causándole en la cara una herida, al parecer, de poca 
gravedad.

El her.do fué conducido por su pié al hospital, y  
el agresor, al huir, se encontró cou un guardia civil 
que le detuvo junto á la calle de San Fernando.»

Nos dicen de Valencia que en la tarde del 21 tocó 
en aquel puerto, de paso para Marsella, uno de los 
buques de las mensajerías imperiales, conduciendo 
un regimiento de zuavos que formaba parte de la 
guarnición de Oran.

Con fecha 20 dicen de Horta al Tarraconense, que 
allí se deciaque en Corbera unos vecinos han asalta 
do la casa de la villa, han destrozado los papeles.de la 
secretaría, y  se han apoderado de una pequeña can­
tidad propia del ayuntamiento que en ella encontra­
ron fugándose los agresores.

Se susurra igualmente si el alcalde de Maella ha 
sido muerto, pero esta noticia necesita confirma­
ción.

Los campos, si bien no puede decirse que estén mal, 
tampoco presentan la perspectiva de primeros de Ju 
nio. Muchas de las esperanzas que entonces se conci­
bieron han ido desapareciendo La cosecha del trigo 
ha sido en general menos que mediana. La del aceite 
no es al presente mas que regular, pues si bien en 
algunos pueblos mantienen los olivos alguna acei­
tuna, en otros apenas tienen, y  aun en un mismo 
pueblo partidas del término hay donde se ve alguna 
y  en otra ninguna.—Las nieblas seguid.is de un sol 
abrasdorlaquemaroueugran parte cuando los árboles 
estaban en flor. Las demás cosechas, sino llueve lúe 
go, sufrirán también las mermas consiguientes.

Don tal perpectiva en los campos, y  con disensio 
ne.s cómo las relatadas en los pueblos, el porvenir no 
puedo ser mas halagüeño.

prendas de uso esterior, con todo lo cual cargaron, | autonomía del.-is Estados alemanes sea que, poco sa 
violentándola reja de dicha sala baja. Si ven usté- I tlsfecho de ha»er establecido en el centro de Europa 
de^cruzar por esas calles de Dios, diligente y genli^ i una potenci.a militar ya temible á todos sus vecinos.
como una ardilla, á un individuo casi en cueros, car­
gado de periódicos y embozado eu un número de 
Progreso, pueden decir, sin temor de equivocarse: «Ah í 
va el alcalde de barrio de San Gil, convertido en áni­
ma del Purgatorio por gracia de los cacos y  la poca 
voluntad de quien debe perseguirlos.

Escriben de Baena que deben nueve meses á los 
profesores encargados de las escuelas públicas. De 
otros muchos pueblos do la provincia de Córdoba, se 
quejan en el mismo sentido.

Tomamos de un periódico de Málaga:
«Una de las épocas más importantes para el co­

mercio de exportación de Málaga, ó hablando con 
propiedad, la más importante se aproxima; nos refe­
rimos á la vendeja.

Señalada eu otros tiempos por un movimiento pro 
verbial, anunciada anticipadamente por la presencia 
de numerosos buques en nuestro puerto, la vida que 
entrañaba, la riqueza que hacia cir.mlar constituían 
un elemento activo y  considerable de la existencia 
industrial de Málaga.

Hoy, sin embargo, y  merced á las circunstancias 
fatales que nos rodean, todo ha variado: escasa suma 
de embarcaciones hacen comercio con la plaza: pocos 
son los capitales que se aventuran en los negocios y  
la fatalidad que pesa sobre la nación deja sentir su 
influjo en nuestro pu blo de una manera harto sen 
slble.

De dia en dia es mas reducido el trafico marítimo: 
las negociaciones disminuyen; el movimiento fecun­
do de los años anteriores decrece rápidamente y  un 
horizonte sombrío se presenta á nuestra capital. no 
exenta de las convulsiones de la nación.

En presencia de estos antecedentes, y  conocido el 
mal, nada podemos añadir como compensación, seña­
lando un remedio á la funesta situación que nos 
rodea.

Esperemos que 11 política, hoy clave del porvenir 
en los países civilizados, señalo nuevo rumbo á núes - 
tro pueblo; y  entonces, reuacionde la confianza ante 
las ideas de paz y  de seguridad, es indudable que 
nuestro abatido comercio tenderá sus alas en mayo-, 
res espacios, y  A álaga recobrará el puesto que le 
corresponde entre las poblaciones industriales y  mer 
cantiles de España.

El sábado entró en el 
por de guerra Lepanto.

puerto de Tarragona el va-

E: general Prim ha aceptado la presidencia hono­
raria d.i 1.1 Tertulia progresista de Córdoba.

Al alcalde de barrio de la parroquia de San Gil de 
Granada, morador en la Cruz de Piedra, uúm. 4, lo 
han dejado eu la mañana de ayer convertido en un 
verdadero SanSeb.astian, haciendo partícipes de igual 
desgracia á los individuos de su familia. Unos ca os, 
que debian tener »íe;or nariz que la víctima, averi­
guaron que en la sala bajahabia bastante ropa blanca 
pavada y dispuesta para ser planchada y  no pocas

Importantes son las noticias que en los dos últimos 
días nos ha traído el correo extranjero, no precisa­
mente porque so refieran á hechos militares que to­
davía no hiu empezado, sino por los importantísimos 
documentos emanados, ya del emperador, ya de su 
gobierno, ya do la reina Vitoria, que arrojau mucha 
luz sobre las causas del grave conflicto pendiente en­
tre Francia y  Prusia, y  permiten abrigar la esperan­
za de que la guerra se localice y  circunscriba á estas 
dos potencias, y  sea, por lo mismo, de corta dura­
ción.

Entre estos documentos figura en primer iugar la 
proclama del emperador Napoleón al pueblo francés 
publicada en el Diario oficial del sábado , y  que' 
dice as i:

«Franceses: Hay eu la vida de los pueblos momen­
tos solemnes, en los cuales el honor nacional, violen­
tamente excitado, se impone como una fuerza irre­
sistible, domina todos los intereses y toma sobre sí la 
dirección de los destinos de la pátria.

Uno de esos momentos solemnes ha llegado para 
la Francia.

La Prusia, á quien hemos dado durante y  después 
de la guerra de 1866 muestras evidentes de las dispo­
siciones mas conciliadoras, no ha tenido en cuenta ni 
nuestro afecto ni nuestra longanimidad.

Lanzada en una vía de envanecimiento, ha des­
pertado todas las desconrtanzas, ha necesitado exaje- 
rados armamentos, y  hecho de la Europa un campo 
donde reinan la incertidumbre y  el temor por el por­
venir. Un último incidente ha ven ido á revelar la ins­
tabilidad de las relaciones internacionales, y  á mos­
trar toda la gravedad de la situación.

En presencia de nuevas pretensiones de la Prusia, 
hemos presentado nuestras reclamaciones. Estas han 
sido eludidas, y  s -guidas de procedimientos perjudi­
ciales. Nuestro país ha sentido una profunda irritación 
y  un grito de guerra ha resonado de uno á otro es 
tremo de Francia. No nos resta sino confiar nuestros 
destinos á la suerte de las armas.

No hacemos la guerra á la Alemania, cuya inde 
pendencia respetamos. Hacemos votos por que los 
pueblos que componen la gran nacionalidad germá­
nica dispongan libremente de sus destinos.

En cuanto á nosotros, reclamamos el estableci­
miento de un estado de cosas que garantice nuestra 
seguridad y  asegure el porvenir. Queremos conquis­
tar la paz durable, basada sobre los verdaderos inte­
reses de los pueblos, y  hacer cesar este estado preca 
rio, donde todas las naciones emplean sus recursos 
en armarse unas contra otras.

La gloriosa bandera que desplegamos una vez mas 
delante de aquellos que nos provocan, es la misma 
que llevó á través de la Europa las ideas civilizadoras 
de nuestra gran revolución. Represéntalos mismos 
principios. Inspira los mismos sentimientos.

¡Franceses! Voy á ponerme á la cabeza de nuestro 
brillante ejército, animado por el amor del deber y  el 
de la pátria. El sabe cuanto vale, porque ha visto en 
las cuatro partes del mundo la victoria siguiendo sus 
pasos. Llevo á mi hijo conmigo. A pesar de su corta 
edad, sabe ya bien cuáles son los deberes que su iiom 
bre le impone, y anhela vivamente tomar parte en los 
peligros de aquellos que combaten por la pátria.

¡Dios bendecirá nuestros esfuerzos!
Un gran pueblo que defiendo una causa justa es 

invencible.—N apoleón .»

No es menos notable la circular dirigida por el 
duque de Grammont á los representantes do Francia 
en el extranjero: sentimos que la falta de tiempo y  de 
espacio no nos permita insertar siquiera alguna de 
las muchas consideraciones que sugiere la lectura de 
este importantísimo documento, pero no debemos 
omitir que de el resulta que la candidatura Hohenzo 
llern no era nueva, que el gobierno francés había ma 
nifestado ya en 1869 su opinión respecto de ella v 
que el conde de Bismark, sin tener en cuenta para 
nada las observaciones de M. Benedetti. ha consentí 
do en que se plantease nuevamente y  sin conocimien- 
to de Francia una candidatura que necesariamente 
había de producir el confleto que hoy deploramos 
todos.

Hé aquí ahora la circular:
. , ‘ París 21 de Julio de 1870

conocéis ya el encadenamiento de hechos que nos 
han conducido á un rompimiento con Prusia.

La comunicación leidaporeJ gobierno del empe­
rador el 13 de este mes en la tribuna de los grandes 
cuerpos del Estado, ha expuesto á Francia y  Europa 
las rápidas peripecias de una negociación, en la cual 
á medida que redoblábamos., nuestros esfuerzos para 
conservar la paz, se descubrían los secretos designios 
de uu adversario resuelto á hacerla imposible.

Sea que el gabinete de Berlin haya juzgado ne­
cesaria la guerra para el coronamiento de los pro­
yectos ^ue preparaba hace largo tiempo CQütra la

! haya querido ajirovechar la fuerza adquirida para 
i cambiar en su provecho el equilibro internacional, la 

intención premedit«da de negarnos las garantías mas 
indispensables á nuestra seguridad como á nuestro 
honor, se muestra con plena evidencia en su con­
ducta.

Hé aquí indudablemente cuál ha sido el plan com­
binado contra nosotros Una inteligencia preparada 
misteriosamente por iutermediirios secretos debia, si 
no se hubiese descubierto el plan antes de coosumar- 
se, llevar las cosas al estremo de que la candidatura 
de un principe prusiano á la corona de España se 
habría reveladode improviso á lasCórtesya reunidas. 
Un voto arrancado por sorpresa antes que el pueblo 
español hubiese tenido tiempo de reflexionar, procla­
maría, así se esperaba al menos, al príncipe Leopoldo 
Hohenzollern, heredero del ceiro de Cárlos V.

Así Europa se habría hallado frente á un hecho 
consumado, y  especulando sobre nue stra indiferencia 
hácÍM el gran principio de la soberanía popular, se 
contaba con que la Francia, á pesar de un disgusto 
pasajero, se detendría ante la voluntad ostensible­
mente manifestada de una nación por quien se cono­
cían todas nuestras simpatías.

Apenas sabedor del peligro el gobierno del empe­
rador, no ha vacilado en denunciarlo á los represen­
tantes del país como á todos los gabinetes extranje­
ros, pues contra tal maniobra, el juicio público de la 
Opinión era su más legítimo auxiliar. Los espíritus 
imparciales no se han equivócalo en parto alguua 
sobre la verdadera situación Jo las cosas, y  han com­
prendido bien pronto que si estábamos penosamente 
afectados de ver trazado á España eu el interés esclu- 
sivo de una dinastía ambiciosa un papel tan poco 
propio á la lealtad de aquel pueblo caballeresco, tan 
poco conforme á loa instintos y  tradiciones de amis 
tad que le unen á nosotros, no podíamos abrigar la 
idea de desmentir nuestro constante resp.;to por la 
independencia de sus resoluciones nacionales. Se 
comprendió que la política poco escrupulosa del go­
bierno prusiano, era lo único compromítido en la 
cuestión. Esc gobierno, en efecto, era qui m no cre­
yéndose ligado por el derecho común, y despreciando 
las reglas á que tienen la sabidu.-ía de someterse las 
más grandes potencias, ha intentado impouer á Eu­
ropa engañada una estension tau poderosa de su in­
fluencia.

La Francia tomó en sus manos la causa del equi­
librio, es decir, la causa de todos los pueblos amena 
zados cual ella por el engrandecimiento escesivo de 
una casa real. Obrando asi, ¿se colocaba como ha que­
rido hacerse creer en contr.idicciou coa sus propias 
máximas? Seguramente iió.

Toda nación, nos place proclamarlo, es dueña de 
sus destinos. Este principio, altamente afirmado por 
la Francia, ha llegado á ser una de las leyes funda­
mentales de política moder.ia. Pero el derecho de ca 
da pueblo, como el de cada individuo, está limitado 
por el derecho de otro, y  está p.-oh bi lo á una nación, 
bajo el pretesto de ejercer su propi.i soberanía, ame­
nazar la seguridad ó la existencia de un pueblo vec i­
no. En este sentido, uno de nuestros grandes orado­
res, Lamartine, deci.t en 1817 que, cuando se trata de 
la elección de un soberano, un gobierno no tiene ja • 
más el derecho de pretender, y  tiene siempre el de 
escluir. Esta doctrina fué admitida también por to­
dos ios gabinetes en circunstancias análogas á las 
en que nos colocó la candiatura del príncipe Hohen- 
zollern, especialmente en 1811 en la cuestión belga, 
en 1830 y  1862 en la cuestión helénica.

En la cuestión belga la voz de Europa se dejó oír, 
porque decidieron las cinco grandes potencias.

Las tres córtes que apoyaron la causa del pueblo 
helénico, inspirándose eu un pensamiento de interés 
general, se habían convenido en no aceptar el trono 
de Grecia para un principo de su familia.

Los gabinetes de París, de Lónd.-es, de Viena, de 
Berlin y  San Petersburgo, representados en la confe. 
rencia de Lóudre , se apropiaron este ejemplo, hicie­
ron de él su regla de conducta en una negociación 
eu la que estribaba la paz del mundo y rindieron así 
solemne homenaje á esa gran ley de ponderación de 
fuerzas, que es la base del sistema po'ítico europeo. 

En vano el Congreso nacional de Bélgica, persis­
tió, a pesar de esta resolución, en elegir al duque de 
Nemours. La Francia se sometió al compromiso que 
había tomado, y  rehusó la corona traída á París por 
los diputados belgas. Pero impuso á su vez la necesi­
dad que sufría, escluyeudo la candidatura del duque 
de Leuclitemberg, que había sido opuesta á la del prín 
cipe francés.

En Grecia, cuando la última vacante del trono, el 
gobierno del emperador combatió á la vez la candi­
datura del príncipe .Alfredo de Inglaterra y  la de otro 
duque de Leuchtemberg.

La Icglaterra, reconociendo la autoridad de las 
consideraciones invocadas por n sotros, declaró en 
Atenas que la reina autorizaría á su hijo á aceptar la 
corona de Grecia, Rusia hizo una declaración seme­
jante respecto al duque de Leuchtemberg, aunque 
á causa de su nacimiento, este príncipe no fuese del 
todo considerado por ella como mi mbro de la familia 
imperial. Finalmente, el emp rador Napoleón aplicó 
espontáneamente los mismos principios en la nota de 
o\ Monitor d.0 1, de Setiembre de 1360, para desapro­
bar la candidatura del principo Murat al trono de Ña­
póles.

La Prusia, á quien no hemos dejado de recordar 
estos antecedentes, pareció ceder un momento á 
nuestras justas rcclamac ones. El príncipe Leopoldo 
desistió de su candidatura y  pudimos felicitarnos do 
que no se turbaría la paz. Pero esta esperanza abrió 
bien pronto camino á nuevos temores y  después á 
la certeza de que Prusia, sin retirar sériamente 
ninguna de sus pretensiones, solo quería ganar 
tiempo.

El lenguaje indeciso en un principio, después re­
suelto y  altivo, del jefe de la familia Hohenzollern, su 
negativa á mantener mañana la renuncia de la víspe 
ra, el trato inferido á nuestro embajador, al cual uu 
mensaje verbal prohibió toda nueva comunicación 
sobre el objeto de su misión conciliadora, en fin, la 
publicidad dada á este proceder insólito por los dia­
rios prusianos y  la notificación hecha á los gabinetes, 
todos estos .-íntomas sucesivos de intenciones agresi­
vas hicieron cesar la duda en los espíritus mas pre­
venidos. ¿Era permitida la ilusión cuando un soberano 
que manda un millón de soldados declara, poniendo 
la mano sobre su espada, que se reserva tomar con­
sejo de si solo y  de las circunstancias? Habíamos lle­
gado á ese limite estremo en que una nación que 
siente lo que so debe á sí misma, no transige mas con 
las exigencias de su honor?

Si los últimos incidentes de este penoso debate no 
arrojasen vivísima lUz sobre los proyectos alimenta­
dos por el gobierno de Berlin, una circunstancia me­
nos conocida hasta el dia daría á su conducta una 
significación decisiva.

La idea de elevar al trono de España un Hohen 
zollern no era nueva. Ya ,:n Marzo d-3 1SÓ9 había sido 
señalada por nuestro embajador en B: rlin, quien fué 
en el acto invitado á h^cer saber al conde de Bismark 

j cómo consideraría el gobierno del emperador seme­
jante eventuali lad. El conde Benedetti, en muchas

11er de la Confederación de la .Alemania del Norte, ya 
con el subsecretario encargado de la dirección de 
Negocios extranjeros, no había dejd.do ignorar que no 
podríamos admitir el ue un príncipe prusiano reina­
se di 1 otro lada de los Pirineos

El conde de Bismark, por su parte, había de­
clarado que no debíamos preocuparnos de modo 
alguno de una combinación que él mismo conside­
raba irrealizable, y  en ausencia del canciller fe­
dera!, en un momento en que M. Benedetti, mostrán­
dose incrédulo, insistía, M. de Thile había empeñado 
su palabra de honor de que el príncipe Hohenzjllern 
no era y  no podía ser un candidato sério á la corona 
de España.

Si se debe sospechar do la sinceridad de segurida 
des tan positivas, las comunicaciones diplomáticas 
dejarían de ser una prenda de paz europea, y  se con­
vertirían en un lazo óeu uu peligro. .Así, aun cuando 
nuestro embajador trasmitió estas declaraciones bajo 
toda reserva, el gobierno del emperador consideró 
oportuno acogerlas favorablemente. Se había llegado 
á poner en duda su buena fé h ista el dia en que se 
reveló de súbito la combinación que era su negación 
patente.

Al retirar la palabra que nos había dado sin inten - 
tar siquiera paso alguno para satisfacernos, la Prusia 
nos dirigía un verdadero reto. Aleccionados entonces 
sobre el verdadero valor que podían tener las mas for­
males protestas de los hombres d.,i.Estado prusianos, 
teníamos el deber imperioso de preservar en el por­
venir nuestra lealtad contra nuevos desengaños en 
virtud de una garantía espiícita. Debíamos por tanto 
insistir, como lo hemos hecho, para obtener la certi­
dumbre de que una renuncia que solo so presentaba 
rodeada de sutiles distingos, era esta vez definitiva y 
formal.

Es justo que la córte de Berlin tenga ante la his 
tor ia la responsabilidad de esta guerra que ella tenia 
los medios de evitar y  que ha deseado. ¡Y en qué 
circunsiancias ha buscado la lucha! Cuando hace 
cuatro años, dándole la Francia el testimonio de una 
constante moleraoion se ha abstenido con escrúpulo, 
tal vez exagerado, de invocar contra ella tratados 
ajustados bajo la mediación misma del emperador, 
pero cuyo olvido voluntario se destaca de todos los 
actos de un gobierno que pensaba ya en violarlos en 
el momento mismo de firmarlos!

La Europa ha sido testigo de nuestra conducta, y 
puede compararla á la de Prusia en ese período, que 
pronuncie hoy sobre la justicia de nuestra causa. 
Cualquiera que deba ser la suerte de las batallas, es­
peramos sin inquietud el juicio de nuestros contem­
poráneos, cómo el de la posteridad.

Grammont.»

De Hamburgo dicen, con fecha del 19, que en el 
mar del Norte, no lejos de Heligoland, han sido avis­
tados buques de guerra franceses, y  según un desjia- 
cho de Copenhague, parece que iban en persecución 
do la flotilla prusiana procedente del Océano Atlán­
tico.

El Elba se halla bloqueai'o de hecho, habiendo si­
do retiradas, por órdeu del Senado, las boyas y  los 
barcos-faros que había establecidos en su entrada. La 
parte navegable del lio á su eutr,ida, ha sido atasca­
da con buques sumergidos llenos de piedras.

Una porción de jóvenes hamburgueses se han 
brindado á ingresar en el ejército como voluntarios. 
Las ofertas de dinero son grandes: el Senado ha des­
tinado millón .V medio de francos para subvenir á los 
gastos de la guerra. Una casa de comercio ha dado á 
Prusia 500.000 thalers (1.875.000 francos); otra 20.000; 
otra 5.000. Se ha votado un mensaje al re.y de Prusia 
para darle las seguridades sobre la simpatía de los 
ciudadanos hamburgueses.

Se ha declarado á Colonia en estado de sitio.
Uu viajero, ¡ rocedente de aquel punto, ha dicho 

que al volver de Cassel, tuvo que esperar en Giessen 
que pasaran unos veinte trenes especiales que tras­
portaban de Berlin á la frontera toda la guardia 
real.

Los bá varos ocupan solo la linea fronteriza déla 
Baviera rheriatia. Ocupan militarmente Bergzalen, 
Winden y  Langenkaudel.

Las patrullas avanzan hasta la frontera fran­
cesa.

Dicen de Stuttgard que un gentíoinmenso acudió 
delante del palacio real para hacer una ovación al rey 
por haberse asociado á la causa nacional y  unido en 
güera contra Francia. El rey, con la reina y  el prín­
cipe Guillermo, se asomó ai balcón y  dió gracias al 
pueblo por su demostración.

Según noticias de Berna del 21, Baviera ha pedi­
do que durante las hostilidades sean puestos sus in ­
tereses bajo la protección del representante suizo en 
París.

Leemos en EJ Telégrafo ¿¡.litógrafo:
«El mensaje del Reichstag el rey de Prusia, qu^ 

conocerán ya nuestros lectores por el telégrafo, ha 
producido aquí profunda se:isacion en los círculos po- 

j Uticos. Califícase de un verdadi ro acto de acusación 
contra la Francia y  contra el emperador. Dice á este 
propósito un periódico, que desde 1815 es la primera 
vez que en los documentos oficiales de Europa de­
nuncia una potencia á los Bonapartes á la públii a 
venganza. El mismo iiario escita á M. Emilio Ollivier 
á que dé cuenta en la tribuna legislativa de semejan­
te proceder por parte déla Prusia.»

Un comité de señoras se ha formado en Berlin bajo 
el patronato de la princesa heredera. Su primer acto 
ha sido dar una proclanaa, que dice así;

«El hereditario enemigo de Alemania está á punto 
una vez mas de invadir nuestra tierra. Destruir nues­
tro honor, nuestra propiedad, nuestra vida de familia 
y  nuestra nacional existencia es su objeto.

Señoras de Alemania: La guerra actual es una ver­
dadera guerra nacional. El entusiasmo que animaba 
á nuestros padres en 1813 se ha encendido nueva­
mente.

Les padres de familia se desprenden de sus hijos 
los hijos de sus madres y  hermanos, y  los amantes del* 
objeto de su amor; todo el que puede llevar un arma 
sigue las banderas de su país, dispuesto á tomar par­
te eu la sangrienta lucha, "llevando por lema: Dios 
rey y patria.

Mientras nuestros ejércitos se aglomeran en el 
campo de batalla, nuestro deber es prepararnos para 
vendar las heridas que se infieran á nuestros valien­
tes soldados y  auxiliar las desgracias que siempre pro­
duce la guerra.

Ha sido aceptada la dimisión que había presentado 
el gabinete de Atenas, habiéndose encargado de fo r ­
mar nuevo ministerio el 8r. Deligeorgi.

El nuevo gabinete griego se compone de los se­
ñores siguientes: Deligiorgi, Interior y  negocios ex ­
tranjeros: Christidi, Hacienda: Gibracezzi, Guerra; 
Autouspoulo, Cultos; Drosio, Marina; y  Bopoulo, Jus­
ticia.

Hay grandes exageraciones sobre las fuerzas mi­
litares beligerant s.

Nuestros datos oficiales dan al imperio francés 
715 000 hombres, sin la Guardia nacional sedentaria, 
y  á la Prusia 94-1.000, pero incluyendo sus reservas, 
equivalentes á Ja Guardia nacional. En 1866, ni Pru- 
sip ni Austria pudieron poner en pié de guerra mas 
de 400.000 soldados.

Según un periódico francés, se aproximan á cien 
mil los enganches voluntarios en todo el imperio.

Se dice eu París con roferencia á una confidencia 
obtenida’ por el gobierno francés á peso de oro, que 
los generales prusianos han convenido en la forma­
ción de los ejércitos convi rgentes sobre un mismo 
punto por dos vias diferentes.

El del Norte tendrá por objetivo á Metz en el caso 
de que la victoria fuese propicia á las armas prusia­
nas, y  el del Sur á Strasburgo.

Reina gran contraliccion respecto al origen de la 
instantánea muerte del célebre Prevost-Paradol, 
embajador de Francia en los Estados Unidos. Los te 
légramas de El Times dicen se suicidó en un momento 
de locura producida por un ataque al cerebro. Los 
diarios franceses afirman, sin embargo, que murió 
instantáneamente en su cama por el rompimiento de 
uu aneurisma. Tv/dos hacen elogios del distinguido 
publicista, habiéndose sabido ahora que mas de una 
vez ha escrito en El Times. Era así redactor de los dos 
primeros diarios dé Europa. El gobierno de los Esta­
dos-Unidos ha dispensado grandes honores al repre­
sentante del imperio.

El Sr. Berthómy, predecesor del Sr. Prevost-Pa- 
radol en hr embajada francesa de los Estados Unidos, 
se ha encargado interinamente de aquella.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Paria 24 (llegado hoy 25.)

El emperador ha presidido esta mañana en las Tu- 
llerias un consejo de miuistros. Sb asegura que mar­
chará con su hijo el jueves próximo para el teatro 
de la guerra

M Freír aro ha sido nombrado ministro plenipo­
tenciario de Francia á Washington en reemplazo de 
M, Prevost Paradol, que falleció.

La emperatriz de Francia ha visitado la escuadra 
francesa á Cherbourg. '

Ha tenido uua recepción entusiasta
San Petersburgo 24.

El ((Journal officiol» publica la doclaracion do nou** 
tralidad de Rusia.

Lisboa 24 (recibidos hoyj.
La crisis ministerial motivada por uua cuestión 

do Hacienda, acaba da terminarse aunque solamen 
te en las altaa regiones políticas se hablaba de 
ella.

Los fondos públicos bajaron bastante el sábado á 
ultima hora.

D, V  . Viena 24.
El gobierno ha pedido esplicaciones á la Baviera 

sobre la interrupción del ferro-carril que va á parar 
al lago de Constanxv.

Anteayer adeiantataos á iiueatros suscritores 
de provincias los siguientes despachos:

P&ris 23
Los periódicos aplaudan á la proclama del ompc- 

rador. El gobierno ruso ha publicado su declaración 
de neutralidad.

En la Bolsa se cotizan á última hora:
El 3 por 100 español interior á 23.
hl 3 por 100 id. exterior a 24 li2
El 3 por 100 id. id., 1867, á 25.
El 3 por 100 id, id., 1869, á 24.
El 3 por loo francés á 65 70
4 li2 por 100, á 95,50.
En el Boletín se han cotizado:
El 3 por loo español exterior, 1869. á 23 3j4.

Lóndr68 23
El 3 por 100 español exterior, á 24. " .
El banco de Inglaterra ha subido el descuento á 

4 por loo.
Consolidados ingleses de 90 li8 á li4.

París 24
El Senado ha aprobado ayer los presupuestos y las 

demas leyes votadas por el Cuerpo legislativo.
El «Journal Offlciel» publica esta mañana un de- 

creto fechado el 23 declarando cerradas las sesiones 
dol Sonado y del Cuerpo legislativo.

BOLSA DE ÍVIADRID DEL DIA 23.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS 

DEL 22.

HtECIOS,

DEL 23.
3 consolidado........... 23-55 

2 -80 
23-45
0~l.

Id. pequeños.................... .̂ ■«ÜO

Id. fin corriente.....................
Id. exterior................ ... 23-80

3 procedente diferido. . 00-00 
no 00Id. fin de mes...................

Deuda material.....................
Id. personal...................[ ’

00-00 00-00

Billetes hipotecarios. . . . 00 00 
95-80 

132-50 
64-50

46-25
45-25
no-Aft

ÜÜ-UÜ

Id. segunda serie..........
Banco' de España..........
Bonos del Tesoro. . . lU4&*-Uü

FERRO-CARRILES. 
Obligaciones 2.000. . . . 
Id. nuevas..........

Oo—üO

46-50
Id. de 20.000............ 40-OU
Id. nuevas............... 44-25

00-00
00-00
00-00

49-70 
5*13 1

Crv“00

• CARRETERAS. 
Abril de 1850...........

ÜU-ÜÜ

Agosto do 1852.................
Julio de 1856....................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . ...............  .

vCt"ÜU

Paria á 8 d. v................  . 4y-tx)
5-11

BOLETIN RELIGIOSO,
Santo del día. 

ñora. Santa Ana, madre de Nuestra Se-

CDLTos.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la Iglesia de senoras comendadoras de Santiago

Visita de Ja córte de .María_Nnpi!ti.a a i
B , . „  P „ to  La l. «

ESPECTACULOS.

conversacioues que sobre esto tuvo, ya coa el cauci-

E1 Telégrafo confirma la noUcia de que en la alta 
Italia se está formando un campamento de observa 
cion.

Las plazas fuertes del cuadrilátero, así como las 
de la liuea estratégica. Casal, Alejandría y  Génova 
se pondrán en estado de responder á toda eventua’ 
lidad.

El ejército turco, comprendida la primeia reser 
va, que ha sido llamada á las armas, forma hov un
efectivo de 300.000 soldados: con la segunda reserva 
tendrá 400.000. reserva

CIRCO DE Ma d r id .—a  las 9 primer turno par.— 
Un sarao y  una soirée.—La fiesta de los chinos.

CIRCO DE P R IC E .-A  las nueve.—Función es- 
traordinaria y  de despedida á beneficio del Sr. Blon­
dín. Ejercicios ecuestres y gimnásticos.

Ca m p o s  e l ís e o s , - a  las siete, banda de mú­
sica.—Concierto por Sabater.—Los hermanos Onza- 
lo's.—Teatro.—Rivalli.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las nueve.— 
Función de teatro.—Banda.—Fuegos artificiales. 

Entrada 4 reales.

La temperatura máxima de anteayer fué 35*, á 
las tres de la tarde, y  la mínima 22°,3 á las seis de la 
mañana.
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